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LA NACION EN ARMAS.
■■ Juro por D io . Todopoderoso que seré fiel y  serviré con toda lealtad a S- M . el Rey Jorge V . a Sus Herederos y Sucesores, y que en el 

^mplimienjo d e  raí deber defenderé honrada y  nelmenle contra lodo enemigo a Su Majesiad y a Sui Herederos y Sucesores, en sus Personas 
C oror» y Dignidad, y que guardaré y  obedeceré todas las órdenes de Su Majestad, Sus Herederos y Sucesores, y de los Generalas v Oficiales 
Superiores a mí en grado. Y  que a ello me ayude Dios/*

Ayuntamiento de Madrid
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P Á G I N A S  I N G L E S A S

]7th lOjr.

Dea: Dr. Barrios,
In aooordar.ee vvith yonr'roqueat I Dave eauaed to  lie precared 

a Iirie f ets.tejient o f the many a o tiv it ie s  of tho B ritish  Post 

M fio e  a risiíig  out o f the nar. and I  ssnrt i t  lo  j'oú hsr-with fcr  

rs'.blicatíon dn ynur valuable oapor. I t  v i l l ,  I  hopa, prove of 

epeflial in tarest to the postal o ff jo ia la  ih  thoso vaet and 

proei’ essive Spandslt-BpeaVrirg ocuntrias thrnughoiit v.hioh ydvir 

íoum al oirou lates, For oien o f the aaise oooupatimi have a 

aartain  fellow -feaJing fnr ore anothor that over-rides Iba 

d iv o rslty  o f n otion ality , and'postal o f f ic ia le  o f  othar. lands 

v.-í]l read v ith  in tsrss t and satlsfaotion  of the doings o f  their 

B ritish  oolleagueg in  the gresteet war o f «hiah h ietory has 

record. At home, v ith  diainished numbsrs and with inoreased 

duties, the B ritish -p o stal, telegraph and telsphone a ta ff 

aaintsin  a ff io ie n tly  the se iv ices entm stsd to  th e lr  oharge; in 

the f ie ld ,  tena o f  thousands from anoh|: thea are figh tln g  with 

the sane valour that peraeatos the whole B ritish  arny. All 

a lihe are profw ndly oonvinoed that wir oountry is  warring in 

a  Jiist oa’.ise -  to  naintain the aafoty of Ita  o’-m shores, to 

proteot the indspendenoe o f the srA lln r nations. tn  uphold
the

aanetUy of in terratiorji! tr e a tio s , to prevent-the world's 

a f f s 'r s  bsln r snbordlnatfid to  the ru le  of Forse, A ll a lih e  

ahare the oorfidenoe whlah anínates the whole o f the B ritish  

.people, th at, be 5t soon or la te , in the end oiir arma and those 

of otir A llie a  w ill .he victoriona-, Let ycur readers Vgiow that
9

‘• t i l )  th at 'Ed is  seonred th» B ritis h  Erapire » 'ill not cease - • 

f jg h tirjj.

Yonrs very tru ly .

U N A  C A R T A  D E  R IG H T  H O N . H E R B E R T  S A M U E L , M IN IS T R O  D E  C O R R E O S  Y  T E L E G R A F O S  (Pos<»»íis/ír-G«ner«¿.)

I

[T R A D U C C IO N .]

Noviem h'e  17  de 1915.

Q u e r i d o  D o c t o r  B a r r i o s  :

D e acuerdo con su indicación, h e  hecho prep arar un suscinto 

resúm en de m uch as de las labores d e  la  O ficina P o sta l B ritá n ica  

derivad as de la  guerra, y  lo envío a  V d . ad jun to , p a ra  q u e lo  p u bliqu e 

en su im p o rtan te  periódico. E sp ero  qu e  será d e  especial in terés para  

lo s  em pleados p ostales de aquellos extensos y  progresistas países 

de h a b la  española donde circu la  su R e vista , p u es existe  siem pre 

entre los qu e  se  dedican  a  u n a  m ism a labor, cierto sentim iento 

d e  com pañerism o qu e  se im pone a  la  diversidad de n acion alid ad es; 

y  los em pleados de correos de otros países v erán  n on  in terés sin 

duda y  con satisfacción  ta l  v e s  cu á l es la  labor de sus colegas in ­

gleses en la  m ás grande gu erra  registrada en la  h istoria. A qu í, con 

m enor núm ero de servidores y  m a yo r d e  obligaciones, el cuerpo de

em pleados postales, d e  telégrafos y  teléfonos m an tiene eficazm ente 

los servicios confiados a  su cargo; m ien tras que en el fren te  de com ­

bate, decenas de m iles de ellos se encuentran peleando con  el valo r 

característico del soldado inglés. T od o s a l unísono háUanse profu n ­

dam en te convencidos de q u e n uestro país está  lu ch an do p or una 

causa j u s t a : p or m an tener la  seguridad de su propio territorio, 

proteger la  independencia de la s naciones pequeñas, sostener la  in­

v io lab ilid ad  de los tra tad o s internacionales y  e v ita r  que la  m archa 

del m undo en general quede subordinada a l im perio de la  Fuerza. 

T odos a l igu al p a rtic ip an  de la  confianza q u e anim a a! p u eblo inglés 

d e  que, ta rd e  o tem prano, y  a l fin  de la  contienda, n uestras arm as y  

las d e  n uestros a liad os resultarán  victoriosas. H aced  q u e vuestros 

lectores sepan que, h a sta  que ta l  fin sea  asegurado, el Im perio 

B ritánico  no cesará de luchar.

S a y o  m u y  sinoeram ente,

H E R B E R T  S A M U E L .
Ayuntamiento de Madrid
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Los Servicios Postal, Telegráfico 
y  Telefónico de la Gran Bretaña 

y  la Guerra.
A  Oficina de Correos es un d ep artam en to del E stado  

que, aun cuan do no es d irectam en te responsable 
de la  realización  de las operaciones m ilitares, es 

en m uchos casos im p ortan te y  en otros indispensable 
factor p a ra  su  éxito.

E n  su  cap acid ad  de in stitución  p rácticam en te com ercial 
que em plea el m ás num eroso personal del R ein o  U nido, y  
que tien e a su  cargo cierta  organización  especial sin  la  
cual no puede llevarse a  cab o  u n a  guerra m oderna, es 
obvio que e l prim er problem a con el cual tu v iera  que 
enfrentarse e l D irecto r G en eral de Correos al rom pim iento 
de las hostilidades, fuese el de 
encontrar la  form a de seguir 
haciendo funcionar los serv i­
cios nacionales de Correos, de 
Telégrafos y  de T eléfonos en 
una form a adecuada a  la  
situación, y  a l m ism o tiem po 
dejar al servicio  del ejército  
cierto núm ero de hom bres para  
las unidades ordinarias de 
com bate, así com o tam bién  
para los cuerpos especiales, 
como la  O ficina P o sta l del 
E jército  y  los Servicios de 
Señales, que son los en carga ­
dos del m antenim ien to de las 
com unicaciones telegráficas y  
telefónicas del ejército  inglés, 
para lo c u a l se requería  el 
conocim iento de la  ru tin a de 
las oficinas postales.

E n  el transcurso de un año 
cualesquiera, el correo tiene 
que tran sportar cerca de 6,ooo 
millones de piezas postales 
comunes ; encárgase del d es­
pacho y  recepción de cerca de 
100 m illones de telegram as y  
responde a m ás de 8oo m illones 
de llam adas telefón icas, sin 
contar los dep artam entos de 
Giros postales, O rdenes pos­
tales. B an co de ahorros y  otras 
m uchas transacciones rela­
cionadas con las d istin tas 
ram ificaciones del trab ajo  
postal,

E l D irector.’  G en eral de 
Correos tiene al frente de este
volum inoso tra b a jo  y  b a jo  sus órdenes, un personal de 
cerca de 190,000 hom bres y  alrededor de 60,000 m ujeres, 
m uchas de las cuales dedican solam ente p arte  de su  tiem po 
al servicio postal.

Los m iem bros del personal del S ervicio  P o sta l en edad  
m ilitar, que a  m ediados de O ctub re de 19 15  habían  in ­
gresado al ejército , sum aban 43,000 hom bres, de los cuales 
3,500 pertenecían a  la  Sección  R e a l de Ingenieros P ostales, 
cerca de 8,000 prestab an  sus servicios com o telegrafistas 
de línea o de oficina, y  el resto en las unidades ordinarias 
de com bate.

Sus va can tes fueron llenadas, en lo posible, por hom bres 
inaptos p a ra  el servicio  m ilitar, debido a l a  edad  o a defectos 
físicos, o p o r m ujeres ; y  de esta  form a, así com o p o r m edio 
de la  organización  del personal- de todos los rangos, el 
público inglés go za  aún de un servicio  p o sta l en form a 
alguna inferior al de tiem po de paz,

Cuando el G obierno hizo ú ltim am en te u n  llam am iento de 
m ás hom bres para  el ejército , la  O ficina de Correos, n o ob s-

E l  R i g h t  H o n . H e r b e r t  S a m u e l ,

ta n te  el gran  núm ero de em pleados que h ab ían  salido de 
ella para  ingresar a las filas, respondió de n uevo, y  el 
D ire cto r  G eneral organizó u n  p royecto  p o r m edio del cual 
cada individuo cap az de poder prestar sus servicios com o 
soldado recibiera u n a  carta , en la  que se le hacía  presente la  
n ecesidad que de él ten ía  la  N ación  y  se le  p edía  ingresase 
a l servicio  m ilitar. E s  prem aturo fijar aún con ex a ctitu d  el 
núm ero de hom bres que responderán a este  llam ado, pero 
e x iste  tod a  razón para  esperar que, p a ra  fines de N oviem b/e, 
q uedarán  m u y  pocos que no h a yan  ofrecido sus servicios, 
y  e l D ep artam en to  ten d rá  necesidad de hacerse cargo de 
la  enorm e tarea  de proceder a  la  ejecución del trab ajo  
m ien tras dure su  ausencia.

C ad a individuo que p a rte  a  la  guerra tiene derecho a su 
puesto  en la  O ficina de Correos a su  regreso a  la  v id a  ci-vil, y  
m ien tras sirve a s u  P a tr ia  su  o aga  m ilitar se le com pleta hasta

lasu m a  to ta l de su  salario c iv il , .
H an sido concedidas m u­

chas condecoraciones a  m iem ­
bros de la  O ficina de Correos 
por servicios prom inentes o 
por va lo r en el cam po de b a ­
ta lla , y  entre ellas se cu en ta  la  
Victoria Cross, la  C ruz M ilitar, 
la  M edalla p o r Servicios- 
D istin guidos, D .S .O . y  otras 
m uchas condecoraciones.

E n  las pérdidas ocurridas 
en la  linea de com bate, la  
O ficina de Correos ha sido 
afortunada, puesto que de los
43,000 hom bres que prestan 
servicio  activo , sólo 1,500 han 
sido m uertos. E l  D irector 
G eneral envía a los parientes 
de aquellos em pleados m uer­
tos en acción o en servicio, 
un a  carta  especial de condo­
lencia, im presa en ta l  form a 
que puede ser colocada en 
sus hogares dentro de un 
cuadro. P ara  el D irector de. 
Correos son los m om entos m ás 
am argos de su labor aquéllos 
en que tien e que firm ar estes 
trib u to s que él y  el cuerpo 
todo del Servicio  P o sta l en­
vía n  com o hom enaje a l acto o 
va lo r heroico.

E l ejército  en el cam po de 
com bate —  cu yo  núm ero, por 
razones m ilitares, no puede 

[RusnU i  San. publícarse— y  la  flota, confían 
D i r e c t o r  G e n e r a l  d e  C o r r e o s , O ficina de Correos para

m antener la  sola  com unicación 
posible entre ellos y  sus am igos en In glaterra. C ad a día son 
despachadas a  los ejércitos que se encuentran en F ra n cia  
y  en e l cercano O riente m ás de un m illón de cartas, y  cada 
sem ana cerca de 130,000 paquetes con  u n  peso de m ás de
1,000 toneladas. E l  servicio  con F ra n cia  h a  funcionado 
casi -Con la  m ism a regularidad y  rapidez que el servicio 
in terior ordinario en tiem po de p a z, y  h a  m erecido los elogios 
m ás calurosos p o r p a rte  de las autoridades m ilitares. Por 
d istin tas razones ha  sido im posible poder m an ten erun  servicio 
ta n  bueno con las trop as que se hallan en el cercano 
O riente ; pero estam os seguros de que cuando sea  escrita  la  
h istoria  de la  guerra, y  reveladas las dificultades de esta 
árd u a cam paña, la  O ficina de Correos m erecerá todo en­
com io p o r su  labor.

E l correo no sólo se h a  ocupado del despacho de la  
eorrespondencia in d iv id u a l de soldados y  m arinos, sino 
que h a  hecho m ás aún : Mr. H erb ert Sam uel, con Mr. P ik e  
P ease, el sub-D irector G en eral de Correos, v isitaron  personal­
m ente el fren te  de com bate en F ran cia  hace algunos m eses,Ayuntamiento de Madrid
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C u a r t o  d e  l o s  O f i c i a l e s  d e  S e r v i c i o .

con ob jeto  de inspeccionar el trab a jo  de la  O ficina P o sta l 
del E jé rc ito , y  se convencieron de la  necesidad que tenían 
los hom bres en las  trincheras, en los cam pos y  en ios h o s­
p itales de ser provistos de m aterial de lectu ra  que les 
a yu d a se  a  sop ortar las in term in ables horas de forzosa in ­
acción . A  su  regreso a In gla terra  encontraron que habían  
sido establecidas va rias instituciones, con la  anuencia del 
M inisterio de la  G u erra  y  del A lm ira n ta zgo , con o b jeto  de 
su m in is tra r lib ro s y r e v is ta s a la s  tropas. P ero  las facilidades 
de que disponían para  recoger los libros y  publicaciones 
eran inadecuadas y  costosas. H acían se necesarios 150,000 
ejem plares de libros o revistas sem anarios si se querían 
llen ar debidam en te las necesidades del ejército '; y  no viendo 
o tra  form a para  satisfacer esta  gran dem anda, Mr. Sam uel 
puso a la  disposición d é la s  autoridades m ilitares y  navales 
los servicios de la  O ficina de Correos. D e esta  m anera, 
cu alq u ier persona en las Islas B r i­
tán icas que desée en via r lectu ra  a 
las tropas, no tiene m ás trabajo 
que en tregar los libros o revistas 
que desée a cu alq u ier oficina postal, 
sin  necesidad de p agar e l franqueo, 
y  d ich a  oficina se en carga de, en via r­
ías a un depósito cen tral que se halla  
bajo, la  dirección de Sir E dw ard  
W ard y  de la  H onorable Sra.
\n stru th er, del Campa Library,
.juienes trab a ja n  en cooperación 
con el IVar Library, con la  C ám ara 
de Com ercio de Londres y  con otras 
instituciones, y  tienen a su  cargo la 
d istribución  de los libros recibidos 
por interm edio de la  O ficina de 
Correos. E n  esta  form a han sido 
en tregados hasta  h o y  por el público 
a Jas oficinas postales cerca  de dos y  
m edio m illones de libros y  revistas 
para  el e jército , y  la  provisión de le c ­
tu ra  continúa llegan do aún.

L a  n atu ra leza  de los arreglos 
hechos con o b jeto  de perm itir que 
el sistem a telegráfico del país se ad ap ­
tase a  las necesidades m ilitares y  n a ­
vales, a o  puede por el m om en to ser 
d ivu lgad a. l o  que M puede decirse

es que hasta  ahora han sido satis­
fechas las necesidades originadas por 
la  situación  anorm al. L a  p a rtid a  de 
telegrafistas p a ra  serv ir  en e l e jér­
c ito  h a a fectado  necesariam ente en 
c ierto  lím ite el servicio  telegráfico 
c ivil ordinario del país, debido sobre 
todo a que h ab ía  que dar prioridad a 
losn um erososm en sajes oficiales; pero 
considerando el conjun to, puede de­
cirse que el m al causado en e l semúcio 
apenas puede notarse. Se h a  recurri­
do a todos los m edios de que se po­
día disponer con ob jeto  de com pensar 
en lo posible la  fa lta  de telegrafistas 
hábiles, y  p a ra  llegar a  este fin se ha 
em pleado com o fa cto r  prin cipal el 
sistem a de d icta r  te le g ra m a s , por 
teléfon o, aún tratán d ose de largas 
d istancias. E s ta  gu erra h a revelado, 
com o ningún otro  acontecim ien to p u ­
diera haberlo hecho, las ve n ta ja s  del 
fun cion am iento a  la  p a r  de los ser­
vicios de telégrafos y  teléfonos, no 
en com peten cia, sino cooperando 
y  b a jo  u n a  sola  dirección. Se ha 
asegurado la  u n id ad  de las nece­
sidades civ iles  y  m ilitares en los 
ram os de telégrafos y  teléfonos em ­

pleando los valiosos servicios del Coronel O g ilv ie , que tiene 
grado m ilitar com o D ire cto r del Cuerpo de Señales del 
E jé rc ito  en In glaterra , y  que tra b a ja  en co n tacto  con los 
oficiales que tienen a su  cargo el m antenim ien to  de las 
com unicaciones con los ejércitos en el extra n jero . E n  su 
cap acid ad  c iv il en cuéntrase b ajo  las órdenes del D irector 
G eneral y  del Secretario  del Correo, y  tien e a su  cargo 
rom o tarea  especial la  de coordinar los servicios telefón icos 
y  telegráficos.

Sin la  cooperación de los telegrafistas del Correo, el Cuerpo 
de Señales no podría  m antener ni p o r un día las  com unica­
ciones del ejército  inglés. E l  Correo h a sentido orgullo al 
enterarse de que sus telegrafistas, que se en cuentran  en los 
cam pos de com bate, a  m enudo b ajo  el fuego del enem igo y  
en circunstan cias difíciles, han tran sm itido sus m ensajes 
con la  m ism a sangre fr ía  y  corrección com o pudieran haberlo

P r i m e r a  S e p a r a o i ó n  d e  l a  C o r r e s p o n d e n c i a  p a r a  e l  e j é r c i t o  e n  l a  
O f i c i n a  d k  C o r r e o s  d e  L o n d r e s .

Ayuntamiento de Madrid
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heeho en su  despacho fren te  a la  
m esa de trab ajo .

L a  O ficina de Correos h a prestado 
grandes servicios con m o tiv o  de la 
emisión del E m p réstito  de G uerra 
Inglés de 4^ por ciento. L a s  subs­
cripciones se recibían  en todas las 
Oficinas de Correos del pais, de a- 
quellas personas q u e deseaban in ­
vertir  sum as de £5 a £200; y  en esta 
form a se recibieron m ás de un millón 
de subscripciones que im portaron 
£30.000,000. A dem ás, fueron  puestas 
a  la  v en ta  en todas las O ficinas de 
Correos céd u las provisionales de 53.,
IOS. y  £1, con o b jeto  de fa c ilita r  la  
inversión a las personas poseedoras 
de sum as m enores de £5 para  que 
pudieran colocar su  dinero en pe­
queñas p artid as en el p lazo de Junio 
a D iciem bre. E l  Correo h a vendido 
algunos m illones de estos certifica­
dos, los que cam b iará  p o r títu lo s del 
E m p réstito  de G uerra, pagará  los in ­
tereses y  la  bonificación  devengada.
D esde que fu é cerrada la  lis ta  de 
subscripción a i E m p réstito  de Guerra., 
han sido igualm en te puestos a  la  ven- 
certificados provisionales de £5 en 
la m ism a form a que ias-cédulas pro-
visionides. A d em ás de aten der a la  inversión  por parte 
del púb lico  de sum as de £5 a  £200, la  O ficina de Correos 
h a realizado u n  convenio con los patron os p a ra  una sub­
división del E m p réstito  de G uerra en tre  los em pleados 
que consientan «n que se les d eduzca de sus salarios 
un chelín o dos por sem ana, hasta  llegar a suscribir 
cada individuo u n a  sum a de £5 o m ás. L os títu los quedan 
extendidos en u n  principio a nom bre del patrono, y  su 
transferencia a  nom bre de los em pleados se e fectú a  libre de 
todo gasto. C alcúlase que pi)r m edio de estas diferentes 
form as de prop agar cl E m p réstito  de G uerra, el Correo ha 
logrado conseguir un m illón  y  m edio de suscríptores. Los 
dividendos serán pagados cad a  m edio año acreditándose 
su im porte a l tenedor del títu lo  en su  cu en ta  en cl B an co  de 
Ahorros o ]>or m edio de un certificado de d ividen do que

M u J K R E S  SEt-.4RANDC» L A  C O U K E S P O N D E N C IA  E N  L A  S E C C IÓ N  P O S T A L  D E L  E J É R C IT O ,

S e c c i ó n  P o s t a l  d e l  E j é r c i t o  e n  u n a  O f i c i n a  d e  C o r r e o s  d e  L o n d r e s .

podrá hacerse efectivo  en cualquier O ficina de órdenes 
postales. Se han llevado a  cab o  arreglos especiales con 
ob jeto  de que puedan  suscrib ir en e l E m p réstito  por con­
ducto  del Correo los soldados en e l frente de b a ta lla  y  los 
m arinos q u e se encuentran en lejanos m ares. D e  esta  form a 
m iles de soldados y  m arinos han aprovechado la  oportunidad 
p a ra  servir doblem ente a  su  P atria .

A  raíz de la  declaración de la  guerra se decidió que el 
pago de pensiones a las esposas y  parientes de soldados en 
servicio activ o  se verificarse sem anariam ente po r interm edio 
del Correo, y  cl n uevo arreglo fu é puesto en vig o r a principios 
de O ctubre de 1914. D e  esta  m anera y  h asta  la  época actual, 
veriíícan se un m illón y  m edio de pagos sem anarios, y  desde 
ia  introducción de ta l L e y  h a  sido p agada p o r e l Correo una 
sum a to ta l que asciende a  m ás de sesenta m illones de libras 

esterlinas. E l  hecho de ,que el solo 
examen^ de , las solicitudes sem a­
narias relacionadas con estos pagos 
h a ya  requerido la  form ación  de un 
personal de m ás de 300 em pleados 
en la  oficina principal, d a  un a  idea 
de lo  grande que es la  labor.

E n  estos ú ltim os d ías e l Correo se 
ha encargado, en nom bre del G obier­
no, de la  em isión de certificados para 
asegurar m uebles, etc., contra  el 
riesgo de daño que pu d iera  ser 
cáusadü por dirigibles o aeroplanos 
enem igos o p o r bom bardeo. Pueden 
asegurarse sum as de £25, £50 o  £75 
previo  el pago, por m edio de sellos 
de correo, de un prem io de bd., is ,  
o 15 . 6d. C uatro días después de 
haber sido puesto  en vig o r este sis­
tem a, se habían  efectuado m ás de
5,000 seguros.

P ara  concluir, debem os hacer es­
pecial m ención de la  a ctiv id a d  des­
p legada por el Fondo de Socorros dcl 
Correo, que fu é  fundado al principio 
de la  gu erra con ob jeto  de relevar 
a l F on do N acion al de Socorros, al 
Royal P a ífio tic  F u n d  Corporation y  
a otras instituciones sim ilares de to
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E l  B a t a l l ó n  d e l  D e p ó s i t o  C e n t r a l .

das aquellas responsabilidades contraidas h a d a  las fam ilias 
de los em pleados del Correo que habían  sido llam ados a  las 
filas.

L a  Señ ora C. B . H obhouse, esposa del finado D irector 
G en eral, tien e a  su  cargo la  P resid en cia  del F on do de 
Socorros, y  el control lo  ejerce un cuerpo represen tativo  
de dicho F on do form ado p o r em pleados postales de todas 
categorías. E x iste n  en casi to d a s las  poblaciones del país, 
b a jo  la  presidencia del D irector de la  oficina local u  otro 
em pleado de im portan cia , Com ités locales encargados de 
in v estig a r  y  dar cu en ta  de las solicitudes de socorro, y  
tam bién  éxiste un Com ité en D u b lin , por c u y o  conducto 
vienen  a la  oficina cen tral todas las solicitudes de Irlan da.

L os ingresos del F on do de Socorros del Correo son 
aproxim adam ente de £90,000 anuales, proven ientes en su 
m a yo r p a rte  de deducciones vo lu n ta ria s de los sueldos y  
pensiones.

Com o hem os dicho antes, e l núm ero de em pleados de 
Correos que sirven  b a jo  la  b an d era  a lcan za  y a  la  c ifra  de 
cerca  de 50,000 hom bres y , en la  época actu al, se encuentran 
registradas en los libros m ás de 900 viu d as, etc., y  cerca  de 
1,200 huérfanos. E n  casi cad a  caso la  pensión concedida 
po r el G obierno es a u m en tad a  por el correo, siendo la  a yu d a  
m áxim a  de 55. sem anarios que se conceden a  las viudas 
m enores de 35 años con cu atro  o m ás hijos. E n  ciertos casos 
im pártese instrucción  a  las viudas para  desem peñar

E m p a q u e t a n d o  L i b r o s  y  R e v i s t a s  p a r a  l a s  T r o p a s  
e n 'L A S  T r i n c h e r a s .

C a r t e r a s  P A R A  d i s t r i b u i r  l a  C o r r e s p o n d e n c i a  e n  H e n d o n .
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determ inadas lab ores, o se Ies 
presta a yu d a  p a ra  que puedan 
obtener trab a jo . E spérase 
poder sum inistrar educación 
secundaria a  los niños, o , en 
otras p alabras, abrirles el 
cam ino p a ra  la  lu ch a  por la  
vida.

E n  casos de m uerte, se 
hacen donaciones eq u iva l­
entes a  las q u e hubiera podido 
conceder el Royal Patriotic  

'> F un d Corporation, y  siem pre
que es necesario ayú d ase tem ­
poral o perm anentem ente a 
los deudos así com o tam bién  
cuando se tra ta  de enferm e­
dad o  desam paro entre las 
fam ilias de los em pleados del 
Correo que p restan  servicio  
activo  en los ejércitos de Su 
M ajestad  B ritán ica .

U n a donación  de 3 0 S .  es 
concedida a  las esposas de los 
em pleados que no pueden h a ­
cer uso de los beneficios que les 
concede el N ational Health 
Insurance A d .  H a sta  la  fecha 
han sido hechas m ás de 4 5 0  
donaciones de esta  clase.

E l Fondo de Socorros del 
Correo sostiene igu alm en te un 

i  H ospital en Ixin dres, situado
en 20, K en sin gton  P alace 
Gardens, en el edificio cedido 
b o n d a d o s a m e n t e  por la  
H onorable D am a Mrs. M arten 
D unn e, y  un a  C asa de Con-
valescientes en " S e a la n d ,"  L ittlestone-on-Sea, facilitad a  
por la  H onorable D am a  Mrs. G ladstone.

L as necesidades m édicas son aten didas p o r e l Cuerpo 
Médico del C o­
rreo, del que fo r­
m an p a rte  em i­
nentes D octores y  

! C irujanos. A m ­
bos e s t a b l e c i ­
m ientos han sido 
registrados por 
el M inisterio de 
la  G uerra en su 
lista  de H o sp ita­
les suplem en ta­
rios, y  ta n to  el 
Consejo del E jé r ­
cito com o el A l­
m iran tazgo han 
dado i n s t r u c ­
ciones en cam i­
nadas a facilita r 
el traslado a  d i­
chos hospitales 
de los m iem bros 
del Cuciqjo de 
em pleados d e l  
Correo heridos o 
incapacitados.

S e m a n a r i a  - 
m ente se envían  
paquetes con te­
niendo alim entos 
a los prisioneros 
de guerra a n ti­

guos em pleados del Correo 
de los que h a y  ahora m ás de 
540. E l  costo de cad a  paq uete 
es aproxim ad am en te de 53.

E l  A l m i r a n t e  d e  R o a b e c k  y  e l  G e n e r a l  S i r  I a n  H a m i l t o n

A  B O R D O  D E L  "  T R I A D ,”  E N  L O S  D A R D A N E L O S .

D e s p e d i d a  d e l  G e n e r a l  S i k  I a n  H a m i l t o n  y  e l  E s t a d o  M a y o r  d e l  C u e r p o  E x p e d i ­
c i o n a r i o  D E  L O S  D A R D A N E L O S  E N  L A  M a S A N A  D E  S U  S A L ID A  P A R A  I N G L A T E R R A .

S i n  en trar en las polém icas 
que han originado las palabras 
pronunciadas en el P arla ­
m ento por Mr. Churchill, el 
antiguo M inistro inglés, nos 
lerm itim os dar a  nuestros 
ictores a continuación, por 

el interés que encierra, un. 
resúm en de la  p arte  del dis-, 
curso que tra ta  de las opera­
ciones en los D ardanelos.

Refiriéndose a la  c itad a  
expedición, declaró que fu é  
em prendida de acuerdo con 
los consejos de personas e x ­
pertas y  técn icas y  a p ed i­
m ento expreso del G obierno 
ruso, puesto  que, atacan do a 
los turcos po r el M editerráneo, 
los aliados ayu d arían  a re­
lev ar u n  ta n to  el frente ruso 
en e l Cáucaso. S i el ataq u e 
se llevó  a  cabo desde un p rin ­
cipio em pleando ta n  sólo la  
flota, fu é  debido a  que no 
h abía cuerpo expedicionario 
disponible p a ra  en viar a  la 
península de G alípoii, y  a que 
dos de las autoridades n a v a ­
les m ás com petentes, el A l­
m iran te Carden y  S ir  H en ry  
Jackson , a ctu al P rim er L ord  
del A lm iran tazgo, creían  en la 

posibilidad de conquistar los D ardanelos por m edio del bom- 
bardeo sostenido de la  flota. E l plan  elaborado tard e ué 
aprobado por los expertos m as -m p e te n t^ ^ ^

que no tenían  n a­
d a  que ver con la  
n atu raleza  de las 
operaciones, sino 
m ás bien con  el 
peligro de reducir 
la  fuerza de la  
flota en aguas 
territoriales. F i 
n a l m e n t e  Mr 
Churchill " s e d e *  
cidió  a consentir 
en un ataq u e ex.* 
elusivam ente n a ­
v a l con tra  los 
D ardanelos.”  E l  
E sta d o  M a y o r  
fran cés unióse a 
la  idea y  calificó 
el plan, ta l com o 
estab a concebido. 
de “  prudente y  
p revisor.”

E l  ex-M inistro 
Churchill, quien 
hizo to d a  la  gu e­
rra  de Sud-A írica, 
aca b a  de in cor­
porarse a  su  R e - 
g i m  i e n  t  o que 
opera en F lan des.
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D e r b y  D a y .  '  R e c l u t a s  y a  a d m i t i d o s  m a r c h a n d o  a  t r a v é s  d e  W e s t m i n s i e r  B r i d g e .

El Exito de Lord Derby.

(A rticu lo  del diario Londinense The D a ily  TeUgraph, 
13  de D iciem bre de 1915.)

fecha

C U A N D O  L o rd  D e rb y  declaró aún no h ace tres 
sem anas que los hom bres en condiciones de serv ir  a 
su  p a ís  debían  cilistarse “  en m a yo r núm ero aú n  ”  

del q u e h asta  entonces se h ab ía  a lcan zado, p a ra  que el 
sistem a de red u ta m ie n to  que lle v a  su  nom bre se con ­
ceptuase un éx ito , sin  d uda que en su  m en te, cuando 
m enos, había  señ alado el m áxim o a lcan zab le  antes de que 
concluyese el período señalado. ¿ C u ál era su  esperanza ? 
N o lo  sabem os ; pero sorprendería m uchísim o ciertam ente 
• 1 la  colosal dem ostración  de la  ú ltim a sem an a no hubiese 
sobrepasado sus cálculos. L o  que s í se puede decir es que 
ha excedido y  con m ucho el resultado q u e o tra s personali­
dades aguardaban , ta n to  cu an to  h a  dejado  estu pefactos a 
los individuos que asociaron sus esfuerzos a l sch e m e  de 
L o rd  D erb y . L a  com plicada m áq u in a  de este p ro yecto  ha 
trab ajad o  literalm en te a la  m ás a lta  presión de d ía  y  de 
noche. L a s  oficinas de los grandes cen tros de población  han

sido sitiadas h a sta  horas a va n za d as de la  n och e p o r m u lti­
tudes que habían  com enzado a  reunirse a l ra y a r  el d ía . 
A  p esar de todo el esfuerzo em pleado p a ra  aten d er a 
irrupción sem ejan te, a p esar de ponerse un núm ero e x tra  
y  considerable de em pleados y  de haberse habilitado 
oficinas adicionales, en donde se pudo en contrar local 
apropiado, la  o la  hum ana continuó subiendo ta n to  y  tan to , 
q u e fu é im posible detenerla  con los m étodos norm ales de 
exám en  in d iv id u a l e inspección  m édica. L a s  autoridades 
en cargadas del reclu tam ien to  se h an  v isto  ob ligad as a 
prolon gar e l período de exám en  un d ía  m ás, y  han recurrido 
asim ism o a arreglos especiales descritos en la  n o ta  que se 
hizo circu lar p o r e l ' '  P ress B u re au  ”  el sábado p o r la  
tarde, indican do que se p erm itiría  que e l exám en  quedase 
pospuesto hasta  el m iércoles p o r la  noche respecto a 
aquellos in dividuos que hubiesen registrado sus nom bres 
hasta  el dom ingo a ú ltim a hora. E n  el m om en to de ir 
nosotros a  la  prensa, se están  registrando los últim os 
nom bres, y  se h a  term inado uno de los m ás n otables exp eri­
m entos sociales en la  h istoria  de este país. E s  aún prem aturo 

• in ten tar hacer consideraciones respecto a los detalles del 
resultado. D eb e p a sa r aún algú n  tiem po, antes de que los 
que se hallan  en posesión de los datos todos se encuentren

R e c í u t a s  p a r a  l a  M a r i n a  b n  b l  “  A d .m i r a l t y  R e c r i i i t i .n g  O f f i c b . '
R e c l u t a s  e s p e r a n d o  s u  T u r n o  e n  W h i t e h a l l , L o n d r e s .
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en posibilidad de 
indicar e x a c ta ­
m ente la  s itu a ­
ción, p revias las 
ratificaciones y  
r e c t i f i c a c i o n e s  
necesarias. Sin 
e m b a r g o ,  e l  
report de L ord  
D erb y  sobre los 
resultados gen e­
rales obtenidos, 
se en cuentra y a  
en m anos del 
G o b i e r n o ,  y  
tenem os razones 
para  creer que 
este resultado es 
m u y diferente del 
que se an ticipaba 
nó hace aún un a  
sem ana.

L a  lab or de 
los últim os siete 

. días, estab lece de 
un m odo c o n ­
clu yen te e l hecho 
que hacían  p re ­
sum ir y a  otras M e r r y  a n d  B r í g h i  i,

indicaciones : la  
e n o r m e  m a 's a  
nacional en todos 
los rangos sociales 
a p o y a r á  s i n  
v a c i l a r  t o d a  
m e d i d a  q u e  
tien da a forta lecer 
a lo s  sostenedores 
del país en esta 
guerra. U no de 
los m otivos que 
p u e d e  h a b e r  
ayu d ad o  a  in ­
f l u e n c i a r  l a  
opinión d ete r­
m i n a n d o  l a s  
e x tr a o r d in a r ia s  
escenas de la  
sem ana ú ltim a, 
son  las noticias 
poco tran q u iliza ­
doras del va lle  
del V a rd a r  y  de 
M e s o p o t a m i a .  
L a s  n o t i c i a s  
“ desalentadoras”  
nunca han dej ado 
de ob rar com o

”  L u n c h  T i m e , ”  m i e n t r a s  l l e g a  e l  T u r n o . U n  n i ñ o  E s c o c é s  a y u d a n d o  a  r e c l u t a r , s e n t a d o  e n  u n  
C a ñ ó n  A l e m á n  c a p t u r a d o  r e c i e n t e m e n t e .

D e b i d o  a l  e x c e s o  d e  S o L i a i U D E S  d e  R e c l u t a m i e n t o , l a  O f i c i n a  
d e  K i n g s w a y  a c e p t ó  l a  o f e r t a  d e  l a  K o d a k  C o m p a n y , y  
e s t e  G r a b a d o  r e p r e s e n t a  v a r i o s  R e c l u t a s  f i r m a n d o  s u

P E T I C I Ó N  E N  l a s  O f I C I N A S  D E  D I C H A  C O M P A Ñ t e

E x a m i n a n d o  R e c l u t a s  p a r a  ”  T h e  R o y a l  M a r i n e s .
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estim ulan te para  el reclutam ien to en 
este país.

V arias causas pueden contribuir 
a  term in ar la  guerra. N inguna de 
ellas puede tener m ás inm ediato 
efecto, que asegurar a  nuestros 
ejércitos el núm ero de hom bres con 
que racionalm ente d eb a con trib u ir a 
la  lu ch a  este país. N uestros enem igos 
han hecho ú ltim am ente va rias m an i­
festaciones sign ificativas respecto al 
contingente de com batientes. E l 
soldado profesional de cad a  país sabe 
que entre los elem entos decisivos en 
una guerra, el del núm ero de hom bres 
no es ciertam ente secundario. Sin 
em bargo, desde hace algún tiem po 
h a parecido necesario a  los que están  
en el poder en A lem an ia, esparcir por 
el m undo la  id ea  de que el núm ero de 
ios com batien tes no es de tom arse en 
consideración. H err B asserm ann, 
leader del p artid o  gubern am en tal 
m ás poderoso en A lem an ia , h a  de­
clarado que la  calidad  es m ás im por­
tan te  que la  can tid ad , y  que, por 
consiguiente, el triun fo  de su  país es 
cierto. L a  prensa alem an a a rg u ye  en 
el m ism o tono, y  la  sem an a ú ltim a, 
el C an ciller Im p erial d ió  la  m ás a lta
confirm ación oficial a  esta  profundísim a teoría, cuan do dijo 
en su  discurso p a c ific o : "  P o r lo que to ca  a l an iq u ila­
m iento de u n  ejército , en la  guerra no h a y  que m irar tan 
sólo a  los núm eros.”  L a  porción de su  auditorio  m ejor 
inform ada, podría haberle con testado que es axiom ático

L a  O f i c i n a  d e  R e c l u t a m i e n t ü  e n  l a  M u n i c i p a l i d a d  d e  S o u t h w a r k .

en todas partes fuera de A lem an ia  (actualm en te), q u e los 
éx itos iniciales que alcanzó ésta en la  gu erra actu al, 
pueden calificarse com o éxitos numéricos. L a s  fuerzas 
superioslsim as que A lem a n ia  pudo poner in m ediata­
m ente en a p titu d  de com bate, fueron, sin  duda, desde un 
principio su  v e n ta ja . U n a  vez que se h a  establecido el 
equilibrio en m ateria  de m uniciones, y  h o y  que la  b a lan z a 
de ella  se in clin a y a  hacia  nuestro lad o , ta n to  en ei E s te  
com o en el O este, la  desaparición  de ia  v e n ta ja  n u m érica  
de nuestro enem igo, representada por soldados instruidos, 
es el principal o b jetiv o  que nos queda.

El Com ité Parlam entario de 
Reclutam iento.

G d y  K a w k e s  f u é  q u e m a d o  e n  i 6 o 6  p o r  p r e t e n d e r  v o l a b  e l  
P a r l a m e n t o . "  L l a m a n d o  R e c l u t a s  e n  l a  O f i c i n a  d e l  

S t r a n d  '  p a r a  a y u d a r  a  q u e m a r  a  “  O t r o  G u y . ’

C U A N D O  sabrevino la  gu erra entre la  G ran B re tañ a  
y  A lem an ia, en A g o sto  de 19 14 , los organizadores 
de los partidos L ib eral, U n io n ista  y  O brero en el 

R ein o U nido procedieron, a solicitud del G obierno, al 
•establecim iento de un C om ité P arlam en tario  de R ecluta- 
, m iento en form a de oficina an exa  a l M inisterio de la  G uerra. 
Su  llam ad a a lo s  partidos organizados de todo él país para  
que prestaran a yu d a  al trab a jo  de reclutam ien to, en­
con tró  respuesta in m ed iata  y  en tu siasta . Convínose en que 
integrasen el cuerpo d irectivo  del C om ité m iem bros del 
P arlam en to y  can didatos, no com o sostén  de sus respec­
tiv o s  partidos, sino en e l de los intereses p atrióticos del país 
en general. S e procedió a  la  pub licación  de avisos y  carteles 
com o m edio de llam am iento a  los probables reclu tas, y  con 
tod a  rapidez form óse un personal de em pleados idóneos 
vo lu n tarios que han estado trab a ja n d o  constan tem ente 
duran te los últim os quince m eses, con trib uyen do a  la 
form ación de los asom brosos e jércitos de la  G ran B re tañ a  
que se com ponen de m illones de hom bres.

Los P residentes del C om ité son el P rim er M inistro, Mr, 
A sq u ith , Mr. B o n a r L a w  y  Mr. H enderson, jefes de los tres 
partidos políticos L ib era l, U n ionista y  Obrero resp ectiva ­
mente.

E n  los presentes m om entos ex iste  un C om ité P arlam en ­
tario  de R eclu tam ien to  en casi cada d istrito  del país, q u e se 
encuentra p o r lo  gen eral b a jo  la  presidencia de Lores, 
A lcaldes u  otros personajes prom inentes, y  b a jo  la  seere-Ayuntamiento de Madrid
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taría  honoraria de agentes políticos exp ertos. Siem pre y  
en cada caso, estos C om ités tra b a ja n  en cooperación con las 
autoridades m ilitares locales, form ando im portantes en­
granajes d é l a  gran m aquin aria que tran sform a el patriotism o 
personal en unidades eficientes d ispuestas p a ra  la  defensa 
de tod a  la  nación. E l  trab a jo  del C om ité C en tral de Londres 
se lle v a  a cab o  p o r interm edio de cinco sub-departam entos, 
a s a b e r :

(1) E l  D ep artam en to  de R egistro  e inform es de pro­
pietarios de casas, 21, A b in gd on  S treet, S.W .

(2) E l  D ep artam en to  F inanciero, S t. S tep h en 's Cham- 
b ers, S .W .

(al E l D eoartam en to  (ie P ublicaciones, 42, P arliam en t
S treet, S .W .

(4) E l  D ep artam en to  de A sam bleas, S t. S tep h en ’s
Cham bers, S.W .

(5) E l  D ep artam en to  de P u blicid ad , 12, D ow n in g
S treet, S .W .

L as líneas p rácticas b ajo  las cuales h a  funcionado el 
Com ité P arlam en tario  de R e ­
clutam ien to, fueron basadas en 
las palab ras del P rim er M inistro 
de la Corona, Mr. A sq u ith , en las 
de Mr. B on ar L aw  y  en las de 
J jjrd  K itch en er respectivam ente.
Mr. A sq u ith , dirigiéndose a  la 
N ación d ijo  : “  N o  v o lv erá  la  
espada a su  v a in a  hasta  que 
B élgica  recobre todo o  m as de 
cuanto h a sa crifica d o : que F ra n cia  
quede asegurada p o r com pleto de 
tod a  am enaza de a g re s ió n ; que 
los derechos de las pequeñas 
naciones queden colocados b ajo 
bases firm es, y  hasta  que la 
dom inación raÜitar de P rusia 
quede finalm ente d estru id a .”

E n  el otoño de 19 14  fu é 
tom ada la  decisión de pedir 
reclutas d irectam en te a los pro­
pietarios de casas en todo el 
R eino U nido, E sco cia  y  Gales 
cuyos nom bres aparecían  en los 
registros. Con ta l  ob jeto  p ro­
cedióse a  en via r por correo a 
cerca de siete m illones de d i­
recciones u n a  so licitu d  firm ada 
por los jefes de los tres partidos 
políticos, ju n tam en te con una 
form a p a ra  ser llen ad a y  devuelta , 
conocida h o y  generalm ente b ajo 
el nom bre de “ la  form ula  de 
los propietarios de casas.”  E sta  
fórm ula contenía espacios en
blanco para  ser llenados por los propietarios con los nom bres 
de aquellos individuos q u e ocupasen sus propiedades y  que 
se encontrasen dispuestos a servir p o r la  duración  de la 
guerra ; y  se rogab a a los referidos propietarios enviasen los 
detalles pedidos a l dep artam ento correspondiente en 12. 
D ow n in g S treet. D os m il dam as y  caballeros ofrecieron 
vo lu ntariam en te sus servicios p a ra  a y u d a r  a la  separación 
de las fórm ulas d evu eltas. D espués de efectu ad a ésta, en- 
viabán se a l oficial de reclutam ien to las que contenían  los 
nom bres de in dividuos dispuestos a  enlistarse, y  en esta 
form a logróse obten er un gran núm ero de reclutas.

R evisan do los registros veíase que en m uchos casos todos 
los hijos de un a  fam ilia  se habían  alistado com o soldados ; 
en otros, ocho in dividuos de un a  m ism a fam ilia  estaban 
sirviendo a  su  R e y , y  era conm ovedor el orgullo que m ostraba 
la  gente trab a ja d o ra  p o r los sacrificios hechos.

E l n otable  trab a jo  realizado p o r el D ep artam en to de 
A sam bleas puede m edirse por el hecho de que, duran te los 
prim eros catorce m eses, arregló m as de 12,000 reunión®

públicas y  facilitó  20,587 oradores en varias partes del 
país.

Con ob jeto  de satisfacer la  enorm e dem anda de publica- 
eiones relacionadas con la  guerra que se produjo desde un 
principio, el D ep artam en to de P ublicaciones, en e l m ism o 
período de tiem po citado anteriorm ente, puso en circulación  
31 m illones de hojas sueltas y  folletos, m as de cinc* 
m illones de carteles y  m ás de un cuarto  de m illón  de 
ta rje ta s  de anuncio. E s te  m aterial de prop agan da consiste 
de 135 carteles de diversas form as y  tam años y  52 folletos 
y  hojas sueltas diferentes. P rob ando la  p o pularidad  de los 
carteles por el vo lám en  de la  dem anda, los m ás populares 
de la  edición general parecen ser : "  Cum plió con su  deber ”  
(cartel con el retrato  de L ord  R oberts, N o. 20), 90,000 
ejem plares ; “  ¡ V enid, cam aradas ! ”  (No. 22), 85,000 ; 
“  ¡ A listaos ! ”  (No. 12), 85,000 ; “  ¡ R ecordad  a B é lg ica  ! ”  
(No. 16), 80,000 ; “  ¡ A  serv ir  los cañones ! ”  (No. 85), 
73,000; “ N uestra  B a n d e r a ”  (No. 107), 63,000; “ ¡ S e ­
g u i d m e ! ”  (No. 11), 60,000; “ ¡ E n  línea, co m p a ñ e ro s!”  
(No. 54), 60,000 ; "  E n  el frente ”  (No. 84), 60,000 ; e

“  In glaterra  c o n f ía  ”  (No.
lo r ) ,  58,000.

A rtistas fam osos, com o las 
Señoritas L u cy  y  É d ith  K em p- 
W elch , han pu® to p a trió tica ­
m ente sus sárvicios a la  disposición 
del Com ité, y  todo el m undo re­
cordará la  obra de a rte  en ­
ca m a d a  en el cartel "  ¡ E m p u ñ ad  
la  ® pada de la  Ju stic ia  ! ”  de­
bido al pincel de Mr. B em a rd  
P artridge.

E l  6 de O ctubre de 19 15 ,'L o rd  
D e rb y  fu é  nom brado D irector 
G eneral de R eclutam ien to. Su 
prim er paso fu é la  celebración de 
u n a  conferencia en 12, D ow n in g 
S treet entre el C om ité P arla ­
m entario de R eclu tam ien to  y  el 
Com ité U nión O brera de R e clu ­
tam ien to, que form aban una com ­
binación poderosísim a. E n  dicha 
conferencia expuso sus planes y  
recibió pruebas inm ediatas de 
adh® ión sincera y  cooperación por 

■ p arte  de am bos Com ités. E l Com ité 
Unión O brera de R eclutam ien to 
tra b a ja  a ctiv am en te  en todos los 
ám bitos del país, y  el Com ité 
P arlam en tario  de R eclutam ien to 
h a tom ado a  su cargo la  pro­
pagan da entre los hom bres d is­
ponibles capaces de servir en 
ías filas, y  que no estén ocu ­
pados en trabajos de m uniciones 

u  otras labores indispensables para  el buen fin de la  guerra, 
tod a  v e z  que a estos últim os no puede pedírseles que se 
alisten  com o reclutas. L a  n u eva  cam pañ a fu é in iciad a con 
la  publicación  del “  M ensaje del R e y  a su  P u eb lo  ”  (i),
que fu é inm ediatam ente distribuido por todo el país con
la  a yu d a  espontánea de la  prensa o por m edio de m ás 
de un cuarto de millón de carteles que reproducían un 
facsím il del Mensaje.

L ord  D erb y  dirigió un a  carta  a cad a  individuo que no 
estuviese prestando servicio  a  la  P atria , en la  que le 
recordaba sus deber®  h a cia  el E sta d o . F ueron  entregadas 
por las autoridades m ilitar®  a los Com ités P arlam entarios 
de R eclutam ien to local® , ta rje ta s  para  uso  dé los pro­
pagandistas con detall®  relativos a los individuos en 
disponibilidad p a ra  las filas, y  este trab a jo  de propaganda 
se encuentra en vig o r en los m om entos en que escribim os 
® tas líneas y  continuará hasta  el 11- de D iciem bre.

( I )  V éase el núm ero a a te n o r  de "  A m é w c a - L a t i n a , "  p ^ in a  ? .Ayuntamiento de Madrid
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SINGLE MEN FIRST
HOW THE GROUP SYSTEM WORKS
THE GROUPS
«INOLfc ^

l \ l  G R O U P
H«r> «r 11

2 o f l  G R O U P
H«n flt

2 4 i l i  G R O U P
«o /r lM  B»e flt 1 »

2 5 t h  G R O U P  
■ lort «r 11

G R O U P
o f  &>

2 6 l b  G R O U P
luniotf iiifi o r a

4 th  G R O U P
llrtfli n

2 7 t b  G R O U P
Hon 9I V

5 lb  G R O U P
■ le  «r B

2 d i b  G R O U P
Jia/HoO N o a o f f i

G R O U P  
«ittKio U n  a

2 9 l b  G R O U P
«ardoa » (  D

T u  G R O U P 3 0 l b  G R O U P
■U/déO H«o « f  f l

8 1 V  C P O U P
•láfi» of a

3 1 »  G R O U P
iu jt io o  Mhi oI a

9 ih  G R O U P  
iMcii aisof a

3 2 n J O R O U P
fiomod H«o ot a

lO lb  G R O U P
Stegu lU e oí t i

3 3 m  G R O U P
HardM Hio oí 17

I l i h  G R O U P
luifio «r a

3 4 t b  G R O ir r
«a rr lM  HM oí a

12il> G R O U P
iiB|io ■«! Oía

3 5 l b  G R O U P
lumod Hoo «1 a

1 3 lli  O F O U P ,
4J0fli Ion « r a

3 6 t b  G R O U P
HorfiM Míe oí a

1 4 ih  G R O U P
Sinfio Uorv of Í 1

3 7 t h  G R O U P
Hvmd Hon of 11

I 5 ih  G R O U P
e f  Sf

3 8 l b  G R O U P
■ in lod  loe «137

¡ g i l ,  G R O U P  
luso Non «r n

3 9 l b G R O U F  
m m o o  H «t oras

J 7 (h  G R O U P
«1-Xl» Seo *1 U

4 0 l k C R O U P
a a /n o«  a to  oí

J d lh  G R O U P
tinelo lott of a

4 b i  G R O U P
■km o4 iM  oí a

] 9 l b  G R O U P
iinfioiiM Ota

4 2 m l  G R O U P
Ha/rtUfM oí 31

2 O 1I1 G R O U P
filflflO HOB of S?

4 3 m  G R O U P
m*m»« »  r

2 b l  G R O U P
Hort o T »

4 4 t b  G R O U P
Hvnod Mo« o f  a

2 2 n á  G R O U P
luilN Km  of»

4 5 t b  G R O U P  
HvTiie iNfrof a

2 5 f i  G R O U P
Iticlo  H o o « t u

4 6 t b G R 0 U P
■irrlod H oa o fM

YOU CAN EWUST NOW
and become at once a Soidier In training

O R

YOU CAN ENLIST UNDEB 
THE GROUP SYSTEM

Uoder tbis system you will be enlisted for oue 
day, and at your own re q u ^ t you wfU be transferred 
at once to Section B 4rniy Reserve, aDd"alIowed to 
return to your home unti] tbe Group in.wbicb you 
are placed Is called up for servlce.

Y osi W lll  o e  | i v e n  t A  A r m k t  t h e  C r o w n  O p p o r t u n i t ie s  v / i l l  be
p v e n  y o b  b l  v o l u n i a r y  p r e l i m i f l a r y  d n l l  Y o u  w i l l  b «  g tv e n  •  f o n n i g h i s  n o r t e e  b e lo r e  
y o u  A e e d  e e i u a l l y  |otn y o u r  uau

You will, therefore, be able to continué your 
usual w ork until you receive this cali, wbich will 
allow you time to glve notlce to your employer, 
or arrange your affairs.

T h e r e  ate 40 G r o u p o  w h ie n  a r e  >«t o u (  a l  n d e  T h e  S m g i e  M a n  u/iU  p u l  
i n i o  t h e  f r e t  03 G r o u p e  a e e o r d i n g  c o  a g e  a n d  t b e  m e n  e n t e r a d  o p o n  t h p  N a t i o n a l  
R e g i^ t e r a e  M a m e d  M e n  w d l  b e  p u l  l o t o  t h e  f o U e w m g  a j  G r o u p s  a le o  a c c o r d j n g  t o  a g e

The Groups will be called up in the order of 
tbeir numbers (but in no case will anyone be called 
up untli he bas attalned tbe age of 19 years).

I n  e b o n

SINGLE MEN will be CALLED FIRST
M e  

Wlll be
> w n o  h a v e  m a r n e d  « m e e  t h e i r  R e g ia t r a i i c  
'e g a r d e d  a s  S in g l e  M e ñ

"  Wtaen a Group Is calted up by Proclamatlon, any 
man in that Group will be able, If be so desires, 
and [f there are very speclal clrcumstances In bis 
case, to make an appeal to be placed in a later Group.

C arte l p u blicad o p or la  Oficina de R eclutam ien to, q u e m u estra  el orden en q u e serán 
llam adas a  la s filas la s 46 clases d e  reclutas. L a s prim eras 23 com prenden lo , solteros 
de 18 a  40 años, y  la s segundas los casados d e  igu ales edades. (Véase nuestro artícu lo  

"  E l  Com ité Parlam en tario  de R e clu ta m ie n to ,"  p ágin a  ro.)

S i u n  in dividuo, a l pedírsele que se aliste, consiente en 
hacerlo, le  quedan dos cam inos q u e s e g u ir ; puede elegir 
entre alistarse inm ediatam en te, en cu yo  caso sufre desde 
luego el exam en  m édico, y  si se le  en cuentra  h á b il para 
el servicio  m ilitar q u ed a  en calid ad  de soldado en in stru c­
ción ; o , si no desea alistarse in m ediatam en te sino esperar a 
ser llam ado con el grupo al que corresponda, p resta  el 
juram en to de rigor, se le  coloca  en la  R e serv a  (Sección B ), 
-- vu e lve  a  su  hogar a  con tin uar su  tra b a jo  ordinario en 
espera de ser llam ado a las filas. N o tien e derecho a  pago 
m ilitar alguno, pero tien e la  op ortunidad  de prestarse 
vo lu n tariam en te p a ra  e l servicio de las arm as y  com enzar 
su  instrucción  prelim inar. A  cada uno de estos individuos 
se les d a rá  p o r lo  m enos quince días de a viso  antes de 
la  fech a  en que deban unirse a l R egim ien to que se le  señale, 
con ob jeto  de que puedan dar aviso  a sus patrones y  arreglar 
sus asuntos privados en general.

H a  sido form ada un a lis ta  en la  que se d ivid en  los pro­

bab les reclu tasen  46 grupos, de los cuales lo s 
prim eros 23 están  com puestos p o r los h o m ­
bres solteros, de acuerdo con la  edad, y  a 
éstos siguen los casados (2). L os 23 prim eros 
grupos de solteros serán los prim eros en 
ingresar a las filas. A dem as, a l ser llam a ­
dos, los in dividuos tienen derecho a so licitar 
ser colocados en un grupo posterior siem ­
pre que aduzcan  un a  razón  personal de 
peso.

C on ob jeto  de no p ertu rb ar en lo posible 
las industrias esenciales del país, tales com o 
fabricación  de m uniciones, etc., determ inados 
individuos, que en otras circunstan cias h u ­
b ieran  sido can didatos p a ra  el reclutam iento, 
han sido borrados de la  lis ta  m om en tán ea­
m en te, a reserva de que, si m ás tard e las 
necesidades del m om ento m uestran  que td e s  
in dividuos no son u tilizab les en los trab ajo s 
que se les tenían  confiados, pueden ser en­
viados a las  filas. E x is te  u n  determ inado 
núm ero de in dividuos cu yas habilidades y  
conocim ientos hace indispensables sus servi­
cios en las industrias en q u e se encuentran 
em pleados, to d a  v e z  que e l funcionam iento 
de las  m ism as depende de las capacidades 
técn icas de lo s obreros. C on ob jeto  de m anejar 
am bas clases de individuos, se han establecido 
T ribun ales L ocales a los q u e se som eterán 
p a ra  su  decisión, asuntos com o éstos o  sim i­
lares. P o r ejem plo, u n  hom bre se a lista  bajo  
la  sistem a de grupos sin  saber que está  des­
em peñando un trab a jo  sum inistrado indirec­
tam en te p o r el G obierno. P asad o el tiem po 
se llega  a descubrir este hecho, y  el caso puede 
ser presentado an te  el T rib u n al L o ca l, el que 
coloca a l individuo en cuestión en uno de los 
grupos posteriores. P asad o  el tiem po, su  tr a ­
b ajo  con el G obierno p o d ría  llega r a su  fin, 
y  en ta l  circun stan cia  el obrero sería inscrito 
en el e jército , siem pre que no se le  necesitase 
para  desem peñar otro tra b a jo  del G obierno, 
en cu y o  caso se le colocaría  en otro grupo 
aún m ás distante.

A  fin de ev ita r  en lo posible cualquier 
abuso, concédese a l interesado el derecho de 
ap elar de la  decisión del T rib u n al L o ca l ante 
un T ribun al C en tral de A p elación , form ado 
p o r hom bres em inentes e im parciales, espe­
cialm en te escogidos ai efecto.

L os procedim ientos que acab am os de 
m encionar son algunos por m edio délos cuales 
la  G ran  B re ta ñ a  ha cum plido los com prom isos 
contraídos con sus aliados. E n  prim er lugar 
prom etióles la  a y u d a  de su  poderosa flo ta  y  de 

160.000 soldados. L a  flo ta  h a to m a d o a s u  c a rg o y  realizado la  
tarea  de lim piar los m ares de barcos en em igos; de e v ita r  que 
cientos de m iles de reservistas lleguen a  A lem an ia, A u stria  
o T u rq u ía  ; de efectu ar el tran sp o rte  de los grandes ejércitos 
aliados y  provisones de un pu n to  a otro  en todo el m undo 
con  la  m a yo r seguridad, y  de ten er en jáq u e  y  reducida a  la  
im poten cia , a  la  flota alem an a en las inm ediaciones del 
C an al de K ie l. E n  v e z  de un ejército  de 160,000, la  G ran 
B re ta ñ a  h a lev an ta d o , in stru id o y  equipado, en el corto  e 
increíble espacio de quince m eses, e jércitos que sum an 
m illones y  que se en cuentran  luch an do en F ran cia , G alípoli, 
S ervia , B u lg a ria , cerca de B ag d ad , en A fr ica  y  en otras 
p artes del m undo. E l  hecho de que A lem an ia  h a y a  perdido 
sus colonias en todo el m undo, h a  sido en s í la  m ejor prueba 
del gran  pap el que la  G ran  B re ta ñ a  h a representado en la  
gu erra con la  b rillan te  cooperación  de sus aliados.

en<] W i d o w e i 4  w i t t i o u i  c h i l d r e n

( l )  V éase  la  ilu stración  en esta página.

Ayuntamiento de Madrid
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Q U I É N  E S T Á  A U S E N T E  ? 

¿ E s  U S T E D ?

THEEMPIRENEEDSMEN!

OVERSEAS 
S TA TE S , i ,

/ fl/'Aii answer the cali. -
Helped by theYOUNG LIOMS 
The OLD LION defies his Foes.

ENLIST NOW.
E L  I M P E R I O  N E C E S IT A  H O M B R E S .

T od o s responden eJ  llam am iento.
A yu d ad o p or loa L E O N E S  J Ó V E N E S , e l V I E J O  L E Ó N  

desafia  a  sus enem igos. —  | A L I S T A O S  A H O R A  I

F o r w a r d  to  V i c t o r y

E l V L I S T  I V Q W

I  A D E L A N T E  1 

A delan te  a  la  V ictoria.

He díd his dul-y. 
WHIYOUdoYOMS?

É L  cum plió con S U  deber.

¿ Cum pliréis con el V U E S T R O  ?

Ayuntamiento de Madrid



l4 A M E R I C A  -  L A T I N A 15 DE D i c i e m b r e  De  1915

1 8 0 5  “ENGLAND EXPECTSa 1 9 1 5

9̂

■ <v • .

V *  - s '  - i H f S t é a g t f - '  ' ' ^ - 4 : ^ - : - ' .  « T  - 
i l - l i  II k . ' i  ~  — I i . W W W y i W M t l f f

■-'.1 -?■ •■¿c'3 3 5 BP

D um

18 0 5  "  In g laterra  confía. 1 9 1 5  —  ¿ E stá s  T Ú  Cum pliendo con T U  deber actu a l ?

THE'SCRAP OF PAPER

T b w  Are iLf stgnatum nnJ icals Úw rcpresctildíños 
C Í Ih e  S ix  iW e ríi tp  U(«~'Scrop o f  P ép w '— liw T reafy  
A>Vi»P*Í Á  tH 3 d  in d a p e n t le ñ c e  a n d

•nentraUCy o f  Bolgím a.
‘'P a L a e r a t n r  fo sn e d  fo r  B r itn ú i. 'B u loW ' fo t  Pnjs& ín,

j The Gennans have broken their p ledged  woid 
I and dovastated Belgiiim . H elp to  K eep  your 
I C o u n try s  honour b r ig h t  b y r ® lo r in g  Bdgium 

' h e r  llberty.

ENUST T O D A Y
E L  ■' P E D A Z O  D E  P A P E L ."

E sta s  son las firm as y  los sellos de los representantes d e  la s seis 
Potencias en  e l "  P ed azo d e  P a p e l,”  e l T ra ta d o  firm ado en 1839 
garan tizan d o la  independencia y  n eutralidad de B élgica.

P a i - m e r s t o n  firm ó p or la  G ran B retaña.
B ü l o w  p o r  Prusia.
L o s  alem anes fian  roto su p a lab ra  em peñada y  han d evastado 

B élg ica . A y u d a d  a  m an tener in ta cto  el honor d e  v u e stra  P a tr ia  
devolvien do a  B é lg ica  su  L ibertad .

■ A L IS T A O S  H O Y  M ISM O

It is go in g  to be a long 
d r a w n -o u t stru ggle

TOCfe sh a ll n ot sh e a th e  
th e  s w o r d  u n til B e lg iu m  
recovers a ll, and m ore thein 
a ll, sh e  h a s  sa crifíce d :

Until France is adequately 
secured  against the m enace 
o f  á g g r e s s io n  ;

U ntil the rights o f  the 
smaüer naüons ¿ire placed on 
an unassaílable fo u n d a tio n :

Until the m iiita ry  dom- 
ínation o f P ru ssia  is finally 
d e s tr o y e d  .

THE PRIM E M INISTER
Ac the Guildhdii 
November 9->1914

V a  a  ser el com b ate  largo  y  peaoso.
N o envainarem os la  espada h a sta  que B élg ica  h a y a  recobrado 

todo, y  m ás aún de lo que h a  sa crifica d o ;
H a sta  q u e F ran cia  se  halle defin itivam ente segura con tra  toda 

am enaza de a g re sió n ;
H a sta  que los derechos d e  las N acion es m ás pequeñas se  hallen 

fijados sobre cim ientos inatacables;
H a sta  que la  dom inación m ilita r de P ru sia  sea  finalm ente des­

tru id a
E L  P R E S I D E N T E  D E L  C O N S E J O

E n  el G uüdhall, Noviembre g de

Ayuntamiento de Madrid
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Lo r d K i t c h e n e r
S A Y S -

‘M e n , Ma t e r ia l s »  Mo n e y  
A gíE T H E  IM M E D IA T E  
N E C E S S IT IE S . ........

DOES THE CALL OF D U TY 
FIND NO RESPONSE IN YOU 
UNTIL R EiNFO R CED —  
L E T  US R A TH E R  S A Y  
S U P E R S E D E D  ~
B Y  T H E  C A L . L  O F  « 

C O M P U L S I O N  ? ’

ENLIST TO DAY.
l o r d  K I T C H E N E R  D I C E :  “ H om bres, M aterial y  D inero son las necesidades inm ediatas. ¿ T a n  sólo responderéis 

a  la  v o z  d e  vuestro  deber h asta  q u e seáis obligados,' o m ejor dicho, forzados p or e l Uam am ienta com pulsorio f
I A L IS T A O S  H O Y  M ISM O

’Good Bye my. 
í only wish l weréyoung

L a  D e s p e d i d a  d e l  V e t e r a n o .
' A diós, h ijo  m ío. S ólo  desearía ser aún b a stan te  joven 

para  ir  con tigo ."
A L I S T A O S  A H O R A  M ISM O

L a  l l a v e  d e  l a  S IT U A C IÓ N . 

(Municiones, H om bres y  Dinero.)

¿ E stá s  T Ú  a yu d a ad o  a  v o lverla  ?

Ayuntamiento de Madrid
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Pág:¡na de “ PUNCH .”

L A S  P R O M E S A S  D E L  I N V I E R N O .
R U S IA . —  Creo que ya me llega mi época.

[R eproducida p o r  p erm iso  esp ecia l de los P ro p ieta rio s de " P U N C H ." ' '

i

Ayuntamiento de Madrid
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f-i P Á G I N A S  F R A N C E S A S
Los A bogados de París durante 

la Guerra.
(A rtículo escrito p a ra  A m é r i c a  L a t i n a ,  p or e l em inente abogado 

francés Ma Ít r e  C h a r l e s  C h e n u ,  antiguo je fe  (5iWo«nie»') de 
los abogados de la  cap ita l de F rancia.)

E l  año ju d icia l 19 14  se h ab ía  term inado m alam ente, 
entre la  agitación, e l tu m u lto  y  e l escándalo. Un 

' proceso crim inal h a b ía  encendido los ánimos. 
E l T rib u n al d'assises h ab ía  estado a p u n to  de convertirsf 
en cam po de b a ta lla . A  la  hora 
del vered icto , los dos partidos 
conten dientes se habían  en­
frentado. L a s  pasiones des­
encadenadas estallaban  en 
vociferaciones furiosas y  ade­
m anes am enazadores. N in ­
guna au toridad  era y a  cap áz 
de dom inar e l desorden. Los 
M agistrados, im poten tes, h a ­
bían  renunciado a  ello. E l 
foro, m ezclado con e l público, 
olvidándose en aquellos m o­
m entos de los rum ores in ­
quietantes que llegab an  de 
la  frontera, d a b a  el desolador 
esp ectáculo  de u n a  profunda 
desunión, que hubiera podido 
creerse irrem ediable.

N o h a y, pues, que adm irarse 
de que el extra n jero , sobre 
todo el enem igo, hubiese 
podido creer que esta  Sala 
de Jurados era en pequeño 
u n a  im ágen  e x a c ta  de la  
F ran cia , d ivid id a, desgarrada, 
incapaz de to d a  disciplina.
M uchos franceses tem ieron 
entonces asim ism o que el 
fu ror p olítico  con virtiese su  
país en u n a  presa fácil para  
el enem igo, poderosam ente 
organizado, que desde hacía 
años estab a  resuelto a  lan ­
zarse sobre él y  no esperaba 
m ás que la  hora.

N inguna p a recía  m ás pro­
picia. A s i lo  cre yó  el en em ig o ; 
así lo tem im os nosotros. Sin 
em bargo, estas creencias y  
estos tem ores se disiparon 
desde e l prim er d ía. F ran cia
ha adm irado, sin duda, a l m un do en ese m om ento trágico 
en que le fu é  preciso hacer frente a l agresor. T od as las 
querellas se o lvidaron  repentin am ente, todas las m iradas 
se vo lvieron  h a cia  el enem igo, todos los b razos se tendieron 
en la  m ism a dirección ; los corazones latieron  al unísono, 
y  F ra n cia  se lev a n tó , u n id a, fervien te , disciplinada, para 
la  defensa de su  territorio  in v ad id o , p a ra  la  salvación  del 
derecho y  e l respeto de los tratad o s. E n to n ces se hizo 
realm ente y  sin cálculo y  sin  ideas ulteriores, la  unión  
sagrada.

N o es éste el lu ga r a propósito p a ra  exam in ar si en 
ocasiones han continuado ferm en tando en ciertas regiones 
políticas algunas levad u ras de vie jas querellas, de am bi­
ciones y  rivalid ad es personales, de ostracism os y  des­

M a It r e  C h a r l e s  C h e n u .

confianzas in justificados. E n tre  d e n  razones p a ra  no 
h ab lar de ello, ex is te  u n a  que m e im pone e l silencio. Y o  
no consiento en dar m i testim onio, m ás que acerca de lo 
q u e he visto  y  oido. Mi v id a  h a  transcurrido to d a  entera 
en e l Foro  ; a llí se  term inará. N o conozco n i los hom bres 
n i las  cosas de la  po lítica , sino de oidas. Se m e p id e que 
h ab le  de los abogados. D e  ello s í puedo hablar, porque es 
lo único que conozco bien.

E s  p a ra  m í un orgullo y  u n  placer, afirm ar con la  fuerza 
q u e d a  la  certidum bre absoluta, que e l piadoso p acto  de 
concordia y  unión, no h a  cesado, n i un d ía, n i un a  hora, 
de ser respetado.

D esde los fines del m es de 
A g o sto  de 19 14 , cuando la  
ve n ta ja  del in vasor fu é  ta l 
que todo era de tem er, un 
gran núm ero de abogados, 
obedeciendo a  un a  especie 
de in stin to , regresaron a París. 
E l  ejem plo ve n ía  de m u y  
a lto . E l  Bátonnier  en ejercicio, 
m i am igo M® H enri R o bert, 
h ab ía  perm anecido fielm ente 
en su  puesto. Los abogados 
se reunían en su  bufete. A llí 
se razon aba sobre tem ores y  
esp eran za s; pero, siem pre con 
un a  firm eza llena de con­
fian za en los destinos de 
Fran cia , se declaraban todos 
sin  jactan cias d ispuestos a 
hacer frente a  la  tem pestad, 
si es que ésta  estalla b a  sobre 
P arís. L a  torm en ta  pasó y  
se alejó. F ra n cia  entera, de 
pie desde los com ienzos de 
A g o sto , P arís  desde los prin­
cipios de Septiem bre, son 
ciertam ente los dos m ás 
bellos espectáculos que la  
v id a  m e h ab ía  reservado. D e 
to d o  corazón com padezco a 
aquéllos que, sin estar  for­
zados p a ra  hacerlo, se pri­
varon  del segundo.

U n  m es después era la  
rentrée oficial. N i m agistrados 
ni abogados se hacían  ilu­
siones sobre la  posibilidad 
de reanudar norm alm ente 
la  v id a  judicial, después 
de la  solem nidad de cos­
tum bre, c u y a  fech a  y  aparato 
tradicionales con tod a  razón 

abogados jóven es estab an  en 
de los de edad  m ás avan zad a  

incorporados en los servicios 
auxiliares. N o se litigaría . D e ello se estab a  y a  cierto. 
H ab ía, pues, que organ izar otras labores que y a  se pre­
sen taban  innum erables.

L os habitan tes de P arís  se perdían entre el dédalo de 
los decretos y  las leyes q u e habían  reglam entado precipi­
tadam en te las relaciones jurídicas de los ciudadanos 
entre sí. L es era preciso un guía. E l  Foro  se ofreció  para 
ello. L a s  consultas gratu itas se dieron a los necesitados, 
por centenares y  p o r m iles. L a  escasez y  e l infortunio, 
habían  hecho num erosas víctim as entre los abogados 
reducidos a  la  inacción, y  sobre todo entre aquellos que

se conservaron. Los 
los ejércitos. M uchos 
vestían  el uniform e.

Ayuntamiento de Madrid
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se habían  v isto  precisados a huir an te el invasor. E l  Foro 
de P arís  prestó  su  a yu d a , y  a  honor tu v o  abrir sus puertas, 
y  a  veces su  ca ja , a sus colegas consagrados por el sufri- 
n iiento, .,a  los abogados de la  m a la ven tu ra d a  B élgica, 
víctim as dei m ás in exp iab le  de los crím enes, de la  violación  
cínica del T rata d o  de n eutralidad. ¡ Q ue perezcan nuestros 
ahorros, pero dém os aún, dóraos siem pre ! T a l fu é  nuestra 
d ivisa. T a l seguirá siendo.

P r o  P a t r i a  M o r í .

El¿,Foro de P arís  organizó y  sostiene con piadoso fervor 
el cu lto  de sus m uertos. N o es posible en trar a  la  B ib lioteca , 
sin e v o c a r  el recuerdo de tan tos valerosos jóven es que han 
dado su  v id a  a  la  P a tria . D esde el um bral se v é  un gran 
•u ad ro  rodeado de palm as, en el cu al se recogen los nom bres 
d ía  a  día, en lis ta  sin  cesar creciente. Y a  casi se llega  a 
un centenar. Quien se deten ga  an te  los nom bres de este 
necrologio, v e rá  que la  m uerte h a elegido p a ra  llevarse 
con su  im placab le gu ad añ a entre los m ejores y  los m ás 
brillantes.

. P enetran do en el recinto, se ve  que la  superficie de tod a  
u n a  pared  desaparece b ajo el te x to  de citacionés a  la 
Orden del D ía  con que han sido honrados los jóven es com ­
b atientes del Foro  de P arís. F lores de duelo y  flores de 
gloria. ¡E sto  es lo  que en 1915 , se ve  en el Jard ín  de la 
Orden de los Abogados !

Cuando os acercáis a  los grupos, m enos num erosos y  
m ás raros que antañ o, que se form an en las galerías casi de­
siertas, os podéis m ezclar en las conversaciones y  safareis 
q«e jam ás, jam ás se soq^rende u n a conversación  que se

asem eje a  un a  querella o que se haga irr ita n te  p o r espíritu  
de partido o d ivergencia de opiniones. R áp id o  cam bio de 
n oticias, sobre las operaciones m ilitares, sobre ios heridos, 
sobre los m uertos, y  un a  separación  cordial y  sin tard an za. 
E s  que un hospital reclam a la  presencia de é ste ; es que el 
otro  v a  a dar u n a  conferencia a los heridos ; es que aquél 
se dirige a  un ta ller de m u tila d o s; es que el de m ás allá  v a  
a  hacer un a  v is ita  a  un depósito de convalescientes o de 
estropeados.

¡ M añana se litigará. P o r h o y  es preciso ven cer ! Sí, 
precisa ven cer para  que triu n fe el D erecho. P recisa  triu n far 
p a ra  que el U n iverso liberado pu ed a ejercitar su  ju stic ia , 
para  que ios neutrales a quienes la  m ord aza alem an a a p ri­
siona la  b oca  recobren el uso de la  vo z y  rindan por fin 
la  sen tencia  in exorab le contra el a v e  de presa q u e ha 
desgarrado los tratad os, v io lad o  fronteras in violab les y  
cubierto de sangre inocente el suelo de E uropa.

E l d ía  de la  v icto ria , p o d rá  decirse que el Foro  de P arís 
h a  contribuido tam bién  a ella : ios jóvenes, dan do su 
sangre y  su  v i d a ; los viejos, inconsolables por no poder 
d a r n i ésta  n i aquélla , haciendo la  ofren da de su  tiem po 
y  de sus esfuerzos.
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U n o  d k  l o s  n u m e r o s o s  C u a d r o s  c o n  l a s  C i t a c i ó n k s  
EN  LA  B i b l i o t e c a  d e  l o s  A b o g a d o s  e n  P a r í s .

I
E n  el Consistorio secreto verificado en R om a hace pocos 

días, S u  S an tid ad  tu v o  a bien elevar a la  catego ría  de 
O bispo al sacerdote que representaba la  prim era au toridad  
eclesiástica den tro de la  Catedral de R heim s. E s c ierta ­
m en te herm osa y  llena de ta c to  sem ejan te designación, que 
com pensa a l virtuoso prelado de ta n ta s  penas y  sacrificios 
sufridos duran te el incalificable bom bardeo.

f
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C r e d o .
(D el bellísim o libro  L e s  G r a n d e s  H e u r e s .)

(Con auto n zación  especial.)

5

d e  A g o s t o  (1914). — Nuestra  
ofensiva general no ha podi­
do romper las lineas alema­

nas. H em os debido replegarnos, y  
nos es preciso esperar un a  opor­
tu n id ad  m ás propicia.

'  P ero  todos nosotros los que seg u i­
mos a  lo  lejos, em ocionados y  d ía  por 
día, la  m arch a  m isteriosa del destino,
¿ qué vam os a hacer-? ¿ cóm o v a ­
mos a rechazar los asaltos furiosos 
de nuestros pensam ientos —  choque 
reflejo de las b ata llas  —  duran te 

’ sem anas, m eses ta l v e z  ?
R esponderem os por este acto de 

f é  inq ueb ran tab le y  perm anente, que 
es el m ío, y  con el cual todo aquel 
que no se b ate , debe protegerse, de 
pie, com o dentro de u n a  coraza:

“  Creo en el valor de nuestros 
soldados, en la ciencia y  en la  abnega­
ción de nuestros je fes ."

"  Creo en la fuerza del derecho, eti la cruzada ds los civiliza- 
doz, en la F ran cia  eterna, imperecedera y  necesaria."

"  Creo en el prem io del dolor y  en el mérito délas esperanzas." 

"  Creo en la  confianza, en el recogimiento, en el trabajo 
cuotidiano, en el orden y  la caridad m ilitantes."

"  Crgo en la  sangre de la  herida, en el agua de la p ila  
bendita, en el fuego de la artillería, en la  llama del cirio, en 
la cuenta del rosario "

"  Creo en los votos sagrados de los ancianos y  en la 
iodo-poderosa ignorancia de los n iñ os."

“  Creo en la  plegaria de las mujeres, en el insom nio heroico 
de la esposa, en la  calma llena de piedad de las madres, en la 
pureza de nuestra causa, en la  gloria inmaculada de nuestras 
banderas."

P r i s i o n e r o s  h e c h o s  p o r  e l  2 .°  C u e r p o  C o l o n i a l .

“  Creo en nuestro gran pasado, en nuestro gran presente 
en nuestro aún más grande porvenir."

“  Creo &n los que viven por la  patria y  creo en los que han 
m uerlt por ella."

“  Creo en las manos que empuñan el hierro y  en las manos 
que seju n ta n p a ra  la plegaria."

“  Creo en Dios, creo en nosotros. ¡  C reo ! ¡ C reo! "

Y  hasta  el final, suceda lo que suceda, no cesaré de 
recitar este «cío á e / e  que es m i cántico, m ije ta n ía , m i Crcáo. 
mi A leluya.

I -

H a c i e n d o  O b u s b s  p a r a  b l  f a m o s o  “  7 5 .

L.\ sem ana ú ltim a llegaron a París 
la  Fusileros de In fan tería  de M arina 
que tan  b rillan te particip io tom aron, 
en unión de los belgas, en ¡a  defensa 
del Y s e r  a principios del corriente 
año. D espués de pasarles revista  en 
el cu artel de la  Pepiniére, donde se 
alojan, el A lm iran te L acaze, Ministro 
de M arina, quien distribuyó nume­
rosas y  bien ganadas condecoraciones, 
los héroes de l'Y se r , com o se les 
designa, asistieron a una m isa cele­
brada en la  iglesia  de Sain t-A ugustin  
por descanso del alm a de los oficiales 
y  m arinos que dieron la  v id a  tan  
heroicam ente en tan  sangrientos com  
bates. Ofició el aumónier del r .°  y  
2.° R egim ien to de M arina, abate 
Touchard, quien, a l finalizar, pronun- 

•ió en el pú lp ito  un a  bellísim a «ra­

ción.
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N o  puede ne­
garse q u e u n a  de 
las causas que 
han determ inado 
p a ra  los alem a­
nes éxitos parcia­
les, y  a  veces de 
aparien cia desr 
concertante, ha 
sido la  u n id ad  de 
m ando. E s ta  u n i­
dad h a  sido re­
lativa m en te  fácil 
obten erla, p o r­
q u e la  poten cia  
m ilitar y  autori- 
,dad alem anas son. 
infin itam ente su­
periores a las de 
sus aliados. N o 
así con relación 
a la s  poten cias de 
ia  h o y  Quintuplo  
Entente, pues ha 
sido preciso a lla ­
n ar las m il y  una 
dificu ltades con ­
siguientes a la
calidad  y  condiciones disím bolas de las potencias, y  a veces 
com bin ar intereses trad icion al e h istóricam ente encontrados. 
Sin em bargo, to d o  h a cedido al interés suprem o, que es el 
de a lca n za r la  v icto ria  en la  gu erra actu al. L a  sincera

cordialidad  y  la  
un id ad  de o p i­
niones y  de m iras 
se h a logrado ya . 
L a  prim era de 
las  m a n i f e s t a ­
ciones trascen ­
dentales h a  sido 
e l  e s t a b l e c i ­
m ien to  del “ C on ­
sejo  de gu erra de 
los A lia d o s.”  L a  
fo to grafía  que v a  
en esta  pá g in a  ha 
sido to m a d a  ú l­
t i m a m e n t e  en 
C alais a  la  salida 
de las delibera­
ciones de ese 
"  C on sejo .”

E n  e l centro 
vem os al G enera­
l í s i m o  J o f f r e ,  
quien tien e a su  
derecha al M aris­
ca l F ren ch  (In gla­
terra) y  a l G eneral 
P orro  ( I t a l i a ) :  

a  su  izqu ierd a  a l G eneral J ilin sk y  (R usia). D etras 
de éste se v e  a l Coronel S té fa n o v itch  (Servia),
y  detrás del G eneral P orro a l G en eral W illem ans
(B élgica).

[L e  M atin,, P a r í s .

E l R e y  P ed ro  de S erv ia  y  su  P rim er M inistro, con­
tem plan do aú n  las ruin as del incendio y  de la  b a t a l la : 
"E n v ia d n o s  m uniciones, arm as y  v íveres, y  antes de dos 
m eses, 250,000 guerreros saldrán  de nuestras m on tañas 
para  a ta c a r  a l en em igo.”

E l  vo lu n tario  m ás vie jo  que ex iste  en e l e jército  inglés, es 
sin  d uda Charles Farm er. T ien e 78 años de edad. H izo  com o 
soldado raso la  cam p an a de C rim ea, y  a ctu alm en te  no h a 
querido a cep tar ni aun siquiera el ran go de cabo. H a  dicho 
que la  m ejo r  situación  m ilita r  es la  del sim p le soldado. Su 
aspecto físico, es el de un hom bre de cu aren ta  años.

E L  É X I T O  D E L  E M P R É S T I T O  F R A N C É S .

"  U n am os en u n a  acción com ún to d a s las fuerzas, 
todos los elem entos, to d as las activ id ad es. Mi llam ado 
v a  a todos : ta n to  a  los ricos com o a los pobres ; a  los 
hum ildes com o a los poderosos.”

A . R i b o t , 

M inistro de Finanzas.
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D e s d e  hace algunos meses la  prensa alem an a lleva  
a  cabo una cam p añ a encam inada a d esv iar la  
opinión p ú b lica  en el territorio  in vad id o de B élgica  

y  en los países n eutrales, a propósito de la  situaeión de los 
belgas refugiados en In glaterra.

L a  prensa alem an a presenta sus 
im putaciones im aginarias y a  b ajo  la 
form a de quejas de refugiados v u e l­
to s a l suelo p atrio , bien por m edio 
de cartas de belgas refugiados en 
In glaterra, o  por relatos falsos de 
prisioneros, de com erciantes, etc.
(Véanse, entre otros periódicos :
Vossische Zeitung  N o. 3 5 8 ,16  de Julio 
de 19 15  : AUonaer Nachrichten, 18 de 
Julio  de 1 9 1 5 ; K oelnische Volks- 
zeitung, 9 de Septiem bre 1 9 1 5 ;
Frankfurter Zeitung, 7  de O ctubre 
19 15 , edición de la  m añana, etc.) >

U n a  v e z  que estas historietas 
han sido lan zadas a l público por 
los periódicos alem anes, la  adm inis­
tración  alem an a de B élg ica  y  de los 
dep artam entos franceses ocupados,

. las hace reaparecer en ios periódicos 
q u e a l efecto  p u b lica  en lengua 
fran cesa  y  flam enca para  sostener 
su  p o lí t ic a ; después de lo  cu al los 
periódicos de A lem an ia , aparentando 
descubrir ta les n oticias com o cosa 
in éd ita, las presentan  de nuevo a 
sus lectores b a jo  n u eva  form a y  1 
nuevo títu lo , lo que d á  ocasión a  las 
agencias telegráficas de_prensa W olff, '
Nordtn, e tc .: para en via r d irecta-

P A G I N A S  B E L G A S
m en te los resúm enes de estas "  in ­
form aciones ”  a la  prensa' neutral. 
D e ta l suerte que la  circulación  de 
artícu los y  de n oticias sobre este 
asunto  es incesante y  debe dar al 
lecto r  b en évolo  o  m ai inform ado la  
im presión de q ue, realm ente, la  con­
dición de los b elgas refugiados en 
In glaterra  es a lgo  que eq u iva le  a  la  
esclavitud .

P e í  fortu n a  la  realidad  es otra , y  
héla a q u í :

In glaterra  ha dado hospitalidad, 
desde hace un año, a  m is  de cien 
m il b elgas. L a  generosidad de los 
^articulares y  de los poderes públicos 
la  sido ejercida en su fa v o r  b ajo  las 

form as m ás d iversas e ingeniosas 
V con un celo em ocionante e 
infatigable.

Miles de fam ilias han sido in sta­
ladas gratu itam en te en residencias 
p rivada?, y  a  los m ás pobres se les 
h an  sum in istrado alim entos y  v e s ti­
dos, procurándoles a la  vez trab ajo  
y  distracciones.

P o r  o tra  parte, el púb lico  inglés y  
de las colonias b ritán icas, h a  con- 

, tribuido con sum as enorm es a l sos­
tenim ien to de los b elgas que no pudieron abandonar el 
territorio  de B élgica. A d em ás del Belgium  R e lie f  F u n d , 
que los ingleses han sostenido desde e l d ía  siguiente 
de la  declaración de la  guerra, han form ado tam bién 
desde hace tres meses, un fondo especial para  a sistir  a la  
Com isión N orte-am ericana en cargada de im p artir  a y u d a  a 
los belgas ; y  para  ta l  ob jeto  h an  reunido y a  cerca de un 
m illón d elib ra sesterlin as, sum a fa cilita d a  ta n  sólo p o r el 
R ein o U n ido y  p o r sus colonias C anadá, A u stra lia , N ueva 
Z elan da y  A frica  del Sur, cu ya  generosidad es adm irable.

B e l g a s  s e p a r a n d o  x a  c o r r e s p o n d e n c i a  e n  u n a  O f i c i n a  d e  C o r r e o s  d e  L o n d r e s .

La Situación de ios Belgas 
Refugiados en Inglaterra.

> i

S i r v i e n d o  T í  a  l o s  H e r i d o s  B e l g a s
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A  estas liberalidades, que se re­
piten sin cesar, agréganse las in ­
contables instituciones dedicadas 
a la  protección  de los huérfanos 
de la  gu erra (para ta l fin se 
ha colectado la  sum a de 6o,ooo 
libras esterlinas), p a ra  a yu d a r a 
los heridos, p a ra  sum in istrar ves­
tidos a los soldados en el frente 
y  p a ra  a liv ia r  en lo posible sus 
su fr im ie n to s; agregarem os aún a 
todo esto, los hospitales puestos 
a  la  disposición del e jé r c it o ; los 
“ a s ilo s ”  donde se atiende a los 
inválidos de la  guerra ; las d on a­
ciones de la  C ruz R o ja  y  la  devoción 
m aravillosa  con que sus m iem bros 
atienden a  los soldados heridos o 
inutilizados. E n  fin, tenem os los 
m iles y  m iles de obreros b elgas que 
trab ajan  en las fábricas inglesas y 
d isfru tan  de iguales salarios que los 
obreros nacionales, etc.

Sin d uda alguna que la  adaptación  
de tales problem as en casos pare­
cidos, no se hace ni podría  hacerse 
sin tropezar con algunas dificultades.
E stab lecer el orden y  la  uniíor- 
m idad ex ig e  siem pre y  en todas 
partes —  aún en la  m ism a A lem a ­
nia —  cierto  tiem po. P ero  esto es y a  un hecho realizado 
en In glaterra.

N o debe olvidarse que en el interés m ism o de los refugia­
dos estab a  el q u e se tom asen m edidas encam inadas a 
organizar la  inm igración  de refugiados a  In glaterra , que 
llegaban de sú b ito  p o r le g o n e s , y  a  los que esta  nación 
recibía con los b razos abiertos. H a cía  fcdta d istribuir a 
tan to  desgraciado q u e la  G ran B re ta ñ a  recogía de acuerdo 
con las condiciones de cada, localidad , agrupándolos en 
colonias a fin de im pedir que perm aneciesen aislados.

Con ob jeto  de ev ita r  q u e el e s p i^ a je  del e n e m ip  se 
aprovechase de esta  situación, prohibióse el acceso a ciertas 
regiones vecin as a  las operaciones n avales, sa lvo  ciertas 
excepciones que las  autoridades acordaban  en determ inados

C a b a l l e r í a  B b l o a  e n - e l  N o r t e  d e  F r a n c i a .

S o l d a d o s  B e l g a s  e n  l a  L í n e a  d e  B a t a l l a .

casos, F u é  asünism o reglam entado, con un fin de seguridad 
m ilitar, el ir v  ven ir de via jeros de B élg ica  y  H olan da a 
In glaterra  y ' vice-versa. Pero todas estas medidas^ son 
necesarias y  naturales en tiem po de guerra, y  precauciones 
de esta índole, y  m ás rigurosas aún, son tom adas por lo i 
alem anes en las fronteras de su  Im perio, y  con especialidad 
en B élgica. Si en la  aplicación  de estas m edidas se hubiesen
producido algunos casos de qu eja  fundada, aislados e
individuales, los alem anes no tendrían  derecho alguno 
p a ra  representar e l pap el de jueces. L a  prensa alem ana 
debería, en verdad, ser la  ú ltim a en hablar de estos asuntos.
¿ E s  ju sto  que los periodistas alem anes deploren h ipócrita­
m ente el pretendido infortu nio de los belgas refugiados en 
In glaterra, cuando la  adm inistración alem ana hace, p o r sí 

m ism a, y  b a jo  la  m irada de sus cor­
responsales, m ás terrible la  condición 
de los belgas en su  propio país ?
¿ Son libres esos obreros belgas,
obligados b ajo  am enaza de prisión y  
de tortu ra, a  p restar sus brazos 
p a ra  trabajos directam ente útiles a 
las operaciones m ilitares del ejército 
alem án con tra  su  p a tria  ? ¿ Son res­
petados en sus bienes, en sus fra n ­
quicias, en su  honor, estos ciuda­
danos de un país in justam en te 
invadido, d evastad o y  asesinado, que 
se h a hecho acreedor a la  adm iración 
universal p o r su  patriotism o irre­
ductib le y  a  quienes se h a  castigado 
—  aún con la  deportación  —  por 
infracciones ridiculas, previos pro­
cesos an te jueces alem anes en los 
que no se tom an en cuen ta las 
garan tías a  que son acreedores los 
que tienen de su  lado a la  ju stic ia  ?

¿ D e quién es la  cu lp a que ésto 
sea así ? ¿ Quién h a establecido 
esta esclavitu d  ? ¿ Quién m antiene 
este régim en de opresión ? ¿ Quién, 
s i no A lem an ia  ?• P ero  de esta  obra, 
de la  que es cu lp able solam ente 
Alem ania, los periódicos alem anes
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tienen buen cuidado de no hablar. Cierran los oidos 
a los angustiosos gritos de B é lg ica  v io la d a  y  ap lastad a  b ajo  
la  tiran ía  alem ana. E sos m ism os periódicos, sirvien do com o 
instrum entos dóciles de esta  tiran ía , procuran  suscitar y  
acrecen tar las d ivisiones entre los b elgas y  los países a los 
que A lem an ia  les h a  ob ligad o a pedir a yu d a . D ejam o s esta 
con d u cta  a l criterio  de las personas honradas. E n  cu an to  se 
refiere a la  cam p añ a de prensa de A lem an ia , creem os que 
está  predestinada a  no ten er éxito.

B élg ica  tien e p lena confian za en sus aliados. S ab e que, 
cum pliendo con sus deberes in ternacion ales y  defendiendo 
sin tregua su  independencia, se h a  hecho acreedora a  la 
sim p atía  u n iversa l, y  sabe igu alm en te que el ejército  belga, 
p o r su  heroísm o, h a conquistado la  adm iración  unánim e del 
m undo entero. B é lg ica  sabe todo eso, pero tam bién  está  al 
ta n to  de q u e In glaterra  no lo  ign ora, to d a  v e z  que se lo 
h a  dem ostrado, entre otras form as, p o r m edio de pruebas 
fehacientes de m agn ífica carid ad  hacia  los infortunados 
belgas.

L a  v i c t o r i a  
com ún perm itirá 
m ás tard e a  la  
G r a n  B retañ a, 
en tre  otras cosas, 
poder dem ostrar 
a B é l g i c a  e n  
form a de las ne­
cesarias rep a ra ­
ciones y  com ­
pensaciones , tod a  
la  extensión de 
la  gra titu d  in ­
glesa  hacia  ella.

M ientras ta n ­
to, B é lg ica  tiene, 
p o r su  parte, la  
c o n c i e n c i a  de 
haber contraído 
h a cia  In glaterra  
u n a  deu d a de 
afección  y  de re­
conocim iento, la  
q u e no olvidarán  
los b elgas que se 
e n c u e n t r a n  en  
B élg ica  ni los que 
se hallan deste­
rrados.

(Bureau Docu- 
mentaire Belge.)

F i v e  O ’ c l o c k  T e a  e n t r e  l o s  A l i a d o s .

El Segundo “ Libro G ris”  Belga.
(E a  Septiem bre de 1914, e l E d ito r  d e  esta  R e v is ta  tra d u jo  y  

editó en  la  H aban a  e l P rim er Libro G ris  c o a  la  correspondencia 
dip lom ática del Gobierno B elg a , re la tiv a  a  la  invasión. V arios 
m iles d e  ejem plares fueron enviados entonces a  los países todos de 
h a b la  española. D ebidam en te autorizados, com enzam os h o y  la 
pu blicación  de algunas notas del Segundo Libro Gris, sintiendo no 
poder publicarlo  com pleto, d a d a  su extensión.)

C O R R E S P O N D E N C IA  D IP L O M Á T IC A  R E L A T I V A  A  
L A  G U E R R A  D E  19 14 -19 15 .

P r i m e r a  P a r t e .

N o. 1.

E l M inistro  R eal en P a r ís  a M r. Davignon, M inistro  de 
Negocios Extranjeros.

P a r í s , 2 2  de Febrero df 1 9 1 3 .

E n  e l curso de una conversación  que tu v e  esta  m áñana 
con M . de M argerie, an tigu o  M inistro de F ra n cia  en China

y  A d ju n to  a l D ire cto r G eneral de A su n to s P olítico s, m e 
interrogó acerca de la  vo ta ció n  de n uestra le y  m ilitar, su 
im portan cia , extensión, su  finalidad  y  las probabilidades 
de éx ito  an te el P arlam en to.

Contestéle convenientem ente, haciéndole n o ta r con todas 
las reservas necesarias, q u e las  relaciones estrechas esta­
blecidas m u y  recientem en te p o r In gla terra  con ciertas 
grandes P o te n d a s , y a  no colocab an  a ésta, respecto a nos­
otros, en la  m ism a posición que a n te s ; p o r m ás que 
con tin ú a  siendo in tal p a ra  su  p lo ítica  la  ex isten cia  de una 
B élg ica  libre e independiente. N osotros deseam os ev itar, 
si es posible, que B élg ica  no sea n uevam en te —  com o ha 
acaecido a m enudo —  el cam po de b a ta lla  de la  E u ro p a. 
A gregé que B élgica  deseaba ten er u n  ejército  sólido y  serio, 
que le  perm ita  cum plir co m p leta  y  plenam en te el deber 
de con servar su  indepen den cia 5 su  n eutralidad.

—  P erfectam en te, contestóm e m i in te r lo c u to r ; pero 
i acaso vuestros arm am entos los m o tiv a  el tem or de que

esta  n eu tralid ad  
sea  v io la d a  por 
F ra n cia  ?

—  N o. N o  e s­
tá n  d irig idos ni 
con tra  F r a n c i a  
ni con tra  A le m a ­
nia. E stá n  d esti­
n ados a im pedir 
que quienquiera 
que sea  entre en 
nuestro te rr ito ­
rio. M. P oincaré 
m e h a asegurado 
que F ra n cia  no 
to m aría  n u n ca la  
in ic ia tiv a  de v io ­
la r  n uestra  n eu ­
tra lid a d  : p e r o
que si los e jé r­
citos alem anes 
penetrasen a B é l­
gica, y  si nosotros 
n o contábam os 
con fuerzas b a s ­
ta n tes  p a ra  re ­
chazarlos. el G o ­
bierno de la  R e ­
p ú b lica  se reco ­
n ocería  el derecho 
de to m a r las m e­
did as que esti­
m ase útiles para

defender su territorio , bien sobre sus’ fronteras, bien y e n ­
do al encuentro de las fuerzas im periales, si es que el 
E sta d o  M ayor lo ju zg a b a  m ás conveniente.

—  Y o  no puedo, agregu é, poner en d uda la  palabra, 
de Mr. P oincaré. C onfío en sus declaraciones, y  agregaré 
que, en m i hum ilde opinión, y  hablando ta n  sólo en lo 
personal, m e parece q u e desde el p u n to  de v is ta  estra­
tégico  es m ás ve n ta jo so  para  A lem an ia  ad op tar el cam ino 
de B élg ica  para  ven ir a  herir el corazón  de la  Fran cia , 
no lejos de su  cap ita l, de lo  que pu d iera  ser a los ejércitos 
de la  R ep ú b lica  ir  a  a ta c a r  las fronteras alem anas en los 
alrededores de Aix-la'-Chapelle. Sin em bargo, repito , 
nosotros r o  nos fiam os en ningún cálcu lo  de probabilidades, 
ta n to  m ás cu an to  que lo que puede ser h o y  de c ierta  m anera, 
puede no serlo y a  m añ an a, en razón  de circunstancias 
n u evas. N u estro  fin es únicam ente im pedir, den tro  de los 
lím ites de nuestras fuerzas, to d a  vio lación  de nuestra 
n eu tra lid ad .

M, de M argerie p areció  interesarse m ucho en tod a  nuestra 
conversación  re la tiv a  a la  defensa de B élg ica . N o dudo que 
será  repetidá  a  quien corresponda.

S írvase  V . E . a cep tar, e tc., etc.
(Firm ado.) B a r ó n  G u i l l a u m e .Ayuntamiento de Madrid
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N o. 2.

E l M inistro d d  Rey en B erlín  a M . Davignon, M inistro de 
Negocios Extranjeros.

B e r l í n , 2  de A b ril de 1 9 1 4 .

Señor M inistro ;

E l  Señ or E m b a ja d o r de F ra n cia  m e h a  particip ado esta 
m añana en lo  confidencial un a  conversación  que tu vo  
ú liim am en te con M. de Jag o w , después de un a  com ida 
ín tim a a la  que h ab ía  sido in v ita d o  a la  residencia de este 
últim o.

D u ra n te  la  reciente ausencia de M. Cam bon, e l Ministro 
de las Colonias) encontró en un a  sotree a l  E n cargad o  de 
N egocios de F ran cia , y  pocos d ías después a l A gregado 
N a v a l, y  les m an ifestó  q u e A lem an ia  y  F ra n cia  debían 
entenderse p a ra  la  construcción  y  entroncam iento de las 
líneas férreas que p ro yecta b a n  construir en A frica , a fin de 
que esas líneas no se hiciesen com petencia.

M. C am bon  preguntó  qué significaban esas insinua­
ciones, y  M. de J ag o w  le respondió que la  cuestión estaba 
aún en estudio ; pero que él tam bién  era de la  opinión 
de M . S o lí, de q u e u n  acuerdo entre am bos países, y  tam ­
bién con In glaterra , sería de lo m ás ú til. E n  este caso, 
replicó el E m b ajad or, sería  preciso in v ita r  a B é lg ica  a 
conferenciar con nosotros, puesto que con stru ye nuevas 
líneas en el Congo, y , en m i sentir, sería preferible que la 
Conferencia se efectuase en B ruselas.

—  j O h, no ! con testó  e l Secretario  de E sta d o  ; porque 
es a expensas de B élg ica  com o debería  celebrarse nuestro 
acuerdo. —  ¿ Cóm o así ? —  ¿ N o le  parece a V . E . que el 
R e y  L eop oldo h a colocado sobre los hom bros de B élgica  
un fardo dem asiado pesado ? B é lg ica  no es b a sta n te  rica 
para  aprovecharse de ta n  v a sto  dom inio. E s  u n a  em presa 
superior a  sus m edios financieros y  a  sus fuerzas de exp an ­
sión. Se ve rá  o b ligad a  a renunciar.

E l  E m b a ja d o r encontró esta  opinión de todo punto 
exagerada.

M de J ag o w  no se d ió por vencido, y  desarrolló la  opinión 
de que ta n  sólo las grandes P o ten cias se hallan  en situación 
de colonizar ; e h izo v e r  el fondo de su  pensam iento al 
sostener que los pequeños E sta d o s, en la  transform ación 
que se op erab a en E u ro p a  en beneficio de las nacionalidades 
m ás poten tes, y  a consecuencia del desarrollo de las fuerzas 
económ icas y  de los m edios de com unicación, no podían 
y a  go zar de la  ex isten cia  independiente de que habían 
d isfru tado h a sta  el presente, y  estab an  destin ados a des­
aparecer o a g ra v ita r  en la  ó rbita  de las grandes P o te n ­
cias.

E l  E m b a ja d o r co n testó  que estas ideas no eran com ­
partidas p o r la  F ran cia , ni p o r lo  que sabía, lo eran tam ­
poco p o r In glaterra  ; q u e persistía  en la  id ea  de que eran 
necesarios ciertos acuerdos p a ra  dar m a yo r va lo r a A frica , 
pero que, en las condiciones p lan teadas por M. de Jagow , 
era im p o sib le 'to d o  acuerdo.

E n  v is ta  de esta  respuesta, M. de J ag o w  se apresuró a 
in d icar que lo  q u e h a b ía  exp uesto  eran ta n  sólo ideas 
I>ersonales, q u e h ab ía  hablado com o p articu lar y  no como 
Secretario de E sta d o  dirigiéndose a l E m b a ja d o r de F ra n ­
d a .

M. C am bon, no ob sta n te  ésto, d a  un significado m uy 
serio a  las  ideas q u e M. de J ag o w  no va ciló  en exp oner en 
esta conversación. H a ju zga d o  que nos interesaba en te­
larnos de las opiniones que abriga  respecto a  los pequeños 
E stados y  a sus colonias el d irector oficial de la  política 
alem ana.

D i las gracias a l E m b a ja d o r por su  com unicación  abso­
lutam ente confidencial. V . E . ap reciará  ciertam en te toda 
la  graved ad  de ella.

Sírvase V . E , aceptar, etc., etc.,

(Firm ado.) B a r ó n  B e y e n s .

N o. 8.

E l M inistro  del Rey en B erlín  a M . Davignoji, M inistro de 
Negocios Extranjeros.

B e r l í n . 26  de J u lio  de 1914.

Señor M inistro :

L o  que tengo que decir a  V . E . respecto a  la  crisis es tan 
gra ve, que m e d ed d o  a en viaros este inform e po r u n  correo 
especial. L os inform es que he confiado al correo contenían  
necesariam ente indicaciones m ucho m ás optim istas, dado 
el tem or de que fuesen leídos en el ga b in ete  negro alem án.

D e  las conversadones que he tenido h o y  repetidas veces 
con e l E m b a ja d o r de Fran cia , los M inistros de los Países 
B ajo s  y  de G recia, y  el E n cargado de N egocios de In glaterra, 
resulta, en opinión m ía, la  presunción de que e l ultimátum  
en viado a  S ervia , es un golpe preparado entre V ien a  y  
B erlín , o m ás bien im aginado aquí y  ejecu tad o en V iena. 
E s  esto precisam ente lo  q u e lo h ace m ás peligroso. L a  
ven gan za  que h a y  q u e tom ar p o r e l asesinato del 
A rchiduque heredero y  la  prop agan da pan servia , no son 
sin o u n  p retexto . E l  fin que se persigue, adem ás de la  
destrucción  de S ervia  y  de las aspiraciones jougo-eslavas, 
es el de dar un golpe m o rta l a R u sia  y  a  F ran cia , con 
la  esperanza de que In glaterra  perm anezca a p a rta d a  de 
la  lucha.

P a ra  justificar estas presunciones, debo recordar a  V . E . 
la  opinión que dom ina en el E sta d o  M ayor alem án, a saber : 
que u n a  gu erra con F ra n cia  y  R u sia  ®  in evita b le  y  
próxim a, opinión de la  cual y a  se ha logrado que participe  
el Emperador. E s ta  guerra, ardien tem ente deseada p o r el 
partido  m ilitar y  pan -germ an ista, podría ser in iciada 
ahora, según estim a este partido, en circunstancias extrem a­
d am ente favorables p a ra  A lem an ia , y  que no se vo lverán  a 
presentar m u y  pron to. "  A lem an ia  h a  term inado los 
reforzamientos m ilitares previstos p o r la  le y  de 1912, y  por 
o tra  parte, siente que no puede continuar indefinida­
m en te u n a  carrera de arm am entos con F ra n cia  y  con 
R u sia  porque acab aría  p o r arruinarse. E l W eh rb eitrag  h a  
sido un a  decepción p a ra  el G obierno Im perial, porque ha 
m ostrado el lím ite de la  riq u eza nacional. R u sia  h a  com etido 
el error de hacer alarde de fuerza antes de haber concluido 
su  organización  m ilitar. E s ta  fu erza, no será form idable 
sino hasta  dentro de algunos años. P o r ahora le  fa lta  
desarrollar las  lineas férreas que le  son necesarias. P o r  lo 
que se refiei'e a  Fran cia , M. Charles H um b ert h a  revelado 
ia  insuficiencia de sus cañones de grueso calibre. A h o ra  
bien, esta  arm a es la  que, según parece, decidirá la  suerte de 
las b atallas. In glaterra  finalm ente, que no sin algún éxito  
tr a ta  el G obierno alem án desde h ace dos años de separar 
de F ra n cia  y  R usia , se h alla  p aralizad a  p o r sus disensiones 
internas y  sus querellas irlandesas.”  L a  ex isten cia  de un 
p lan  concertado entre B erlín  y  V ien a  q ueda probado a los 
o jos de m is colegas y  a  los m íos, por la  obstinación  que ponen 
en la  W ilhelm strasse en n egar que antes del últim o jueves 
hayan  tenido conocim iento del tenor de la  n ota  austríaca. 
H asta  h o y  ju eves ta u  sólo h a  sido conocida en R om a, y  
de a llí proviene la  contrariedad  y  e l enojo q u e h a  m ani­
festad o  a q u í el E m b a ja d o r de Ita lia . ¿ E s  posible a d m itir que 
esta  n ota, destin ada a hacer la  gu erra in m ediata  e inevi­
table, ta n to  por la  dureza excesiva  de sus condiciones 
cu an to  p o r el corto p lazo que se d a  a l G abin ete de B elgrado 
p a ra  contestarla, h a ya  podido ser red actad a a ocultas 
del G obierno alem án y  sin su  colaboración a ctiv a , 
siendo así que acarreará  p a ra  61 consecuencias de las m ás 
graves ? L o que prueba a  m a yo r abundam iento el perfecto 
acuerdo de los dos G obiernos, es su n e g a tiv a  sim ultánea 
a  prolon gar e l p lazo dado a  Servia. E n  ta n to  que en V iena 
se hacía  de un lado en la  B a llp la tz  el d ía  de aye r  la  dem anda 
de prolongación q u e form uló e l E n cargad o  de N egocios de 
R usia , aquí en la  W ilhelm strasse, M. de J ag o w  elu d ía  las 
dem andas q u e le presentaban los E ncargados de N egocios
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de R u sia  y  de In glaterra, quienes, en n om bre de sus respec­
tivos Gobiernos, reclam aban el apoyo del G abin ete de 
B erlín  para  decidir a A u stria  a  d ejar a S erv ia  m ayor 
respiro a fin '.d e contestar. E l deseo de hostilidades in ­
m ediatas e ineludibles, era el m ism o en B erlín  que en 
V ien a. L a  patern idad  del p lan  y  el haber sugerido los m edios 
que se h abrían  de em plear, se a trib u yen  aq u í, en el m undo 
diplom ático, en razón de su  habilidad, d ign a de un B is­
m arck, m ás a  u n  cerebro de dip lom ático  alem án, que a un 
austriaco. E l  secreto h a sido bien gu ardado y  la  ejecución 
se h a llev a d o  con u n a rap idez m aravillosa. V . E . n otará 
que si el fin secreto de los hom bres de E sta d o  de los dos 
Im perios n o  es realm ente gen eralizar la  gu erra y  forzar 
a  R u sia  y  a  F ra n cia  a  q u e tom en p a rte  en ella , sino ta n  sólo 
an iq uilar la  poten cia  de S ervia  e im pedirle q u e prosiga' 
su  tra b a jo  ocu lto  de prop agan da, el resultado será  el 
m ism o. E s  im posible que la  previsión  de ese resultado 
h a y a  podido escapar a las  m iradas inteligen tes de los 
directores del Im perio alem án. Con u n o  u  otro supuesto, la  
interven ción  de R u sia  parece in evitab le . E llo s  han debido 
preveer fríam en te esta  com plicación, y  prepararse a 
sosten er en érgicam ente a  sus aliados. L a  p ersp ectiva  de 
u n a  gu erra europea no les h a hecho v a c ila r  ni u n  instan te, 
si es que el deseo de desencadenarla no h a  sido el m óvil de 
su  conducta.

D esde a yer por la  ta rd e  h an  quedado rotas las relaciones 
d ip lom áticas en tre  A u stria-H u n gría  y  Servia . L os aco n te­
cim ientos va n  a  precip itarse. Se espera a q u í que el R e y , el 
G obierno y  el e jército  servios se retiren  a  la  p arte  del país 
n u evam en te an exad a, y  dejen  sin com bate que las  tropas 
au stríacas ocupen B elgrad o  y  el territorio  cercano al 
D an ubio. E n to n ces se su scitará  la cuestión  g r a v e : ¿Qué 
h a rá  R u sia  ?

E s ta  p reg u n ta  terrib le debem os tam bién  hacérnosla 
nosotros m ism os, y  a listam o s para  los peores even tos, p o r­
q u e el conflicto europeo de que ta n to  se h ab lab a, m eciéndose 
en las esperanzas de que no estallaría  jam ás, se h ace hoy 
am enazadora realidad.

E l ton o  de la  pren sa alem an a oficiosa, es m ás m edido h o y  
p o r la  m añana, y  d e ja  en trever la  posib ilidad  de que se 
localice  la  gu erra ; pero solam ente en e l caso  de que R u sia  
se desentienda, conten tán dose con que se le  asegure que 
será  respetada la  in tegrid ad  territoria l de S ervia . ¿ íS te  
ton o, no ten d rá  acaso p o r o b jeto  dar a lgu n a satisfacción  a 
In glaterra , y  asim ism o a la  opinión p ú b lica  a lem an a, ía  
cual, no ob stan te las  m anifestaciones austrófilas de aye r 
por la  noche en las calles de B erlín , perm anece alarm ada y  
pacífica ? E n  todo caso, el desenlace de la  crisis, sea el que 
fuere, parece q u e n o  se h a rá  esperar.

S írvase V . E ., e tc., etc.

(Firm ado.) B a r ó n  B e y e n s .

N o. 9.

E l M inistro del R ey en V iena  a M . Davignon, M inistro de 

* Negocios Extranjeros.

V i e n a , 2 6  de J u lio  de 1 9 1 4 .

Señor M inistro :

L a  contestación  del G obierno servio  a  la  n o ta  austro- 
hún gara, h a  sido estim ada com o insuficiente, según lo 
h ab ía  y o  p rev isto , por el R epresen tante de A ustria-H un gría  
en B elgrad o . E l  G eneral B arón  de G iert h a  dejado  su 
puesto desde luego, con todo su  personal. L a  m ovilizació n  h a 
sido ordenada en am bos países, y  la  guerra parece inm inente.

L a s  condiciones ta n  rigurosas de dicha n ota , el hecho de 
rehusarse a la  m enor discusión respecto de ella, la  cortísim a 
duración  del p lazo acordado, parecen dem ostrar de un

m odo claro que e l p u n to  a l c u a l se h a  llegado era precisa­
m en te el q u e se deseaba a q u í alcanzar. E s  ev id en te  q u e la  
acción  del G obierno austro-húngaro, h a  sido enteram ente 
aprobada en B erlín. A lg u n as personas llegan  hasta  pre­
tender que el Conde B erch to ld  h a sido anim ado a  en trar en 
esta v ía  y  hasta  em pujado a  ella, por e l G obierno alem án, 
q u e nó retrocedería ante el peligro de un a  conflagración 
general y  prefiriría en trar en lu ch a  con F ra n cia  y  R usia , 
actualm en te no del todo preparadas, m ientras q u e dentro 
de tres años las dos P oten cias concluirían  sus tran sform a­
ciones m ilitares.

L os periódicos austríacos han reproducido a yer u n  com u­
n icado que publica la  agen cia te legráfica  de San  P eters- 
burgo, diciendo que la  situación  austro-húngara-servia, no 
puede ser indiferente p a ra  R usia.

P o r  o tra  parte, el E n cargad o  de N egocios de R u sia  ha 
hecho a y e r  en “  B allplatz  ”  un a  gestión oficial p a ra  obten er 
en favo r de S ervia  u n a  exten sión  del p lazo  ; lo  cu al le ha 
sido cortésm en te negado.

E stos acontecim ientos no son b astan tes p a ra  poder pre­
d ecir si e l G obierno del Z a r  tom ará  p arte  arm ad a en la 
c o n tie n d a ; pero, por o tra  parte, parece m u y  d ifícil que 
R u sia  asista  im pasible a l ap lastam iento  de esta N ación 
E sla v a . U n a  sum isión com pleta  de B elgrad o hubiera pro­
vo ca d o  probablem ente un a  revolución- que hubiese puesto 
en peligro la  v id a  del soberano y  de sus m inistros. E stos 
deben  haber tratad o  de ga n ar tiem p o, y  la  respuesta de 
Mr. P a c h itc h  a l G eneral de G iest, hace concesiones n otables 
a  u n a  gran p arte  de las condiciones form uladas, sobre todo 
a  aquellas que se relacion an  con  el asesinato del A rch idu q u e 
F ran cisco  F ernando. N o h a y  que desesperar de la  posibili­
d a d  de llegar a  un arreglo entre las P oten cias, anim adas de 
u n  sincero deseo de conservar la  paz, y  las cuales hacen 
to d a  ciase de esfuerzos p a ra  a lcan zar sem ejan te resultado. 
O ja lá  que estos deseos se logren ; pero la  a ctitu d  ta n  
decid ida de Aiostria-H ungría y  el a p o y o  que le  presta 
A lem an ia , no dejan sino u n a  m u y  débil esperanza.

S írvase  V . E . a cep tar, e tc.,

(Firm ado,) C o m t e  E r r e m b a u l t  d e  D u d z e c l e .

{C ontinuará.)

S o l d a d o  A r g e l i n o  u s a n d o  s u  C a b a l l o  c o m o  E s c u d o .
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En Desagravio.

I G N O R A M O S  si la  honorable com unidad C arlista  que 
en E sp a ñ a  con stitu ye el h o y  llam ado partido Jaim ista  
es o no generalm ente germ anóñla. L o  que sí nos consta 

es que la  prensa 
'' T r a d ic io n a lis -  
ta ,”  p o rta vo z del 
insigne o r a d o r  
S r .  V a z q u e ’z 
M ella, en uso de 
su  perfecto y  res­
p etab le  derecho 
de opinión, es 
defensora á ou- 
trance de la  causa 
de A lem an ia. A  t í ­
tu lo  solam ente de 
inform ación para 
el lector la tin o ­
am ericano, y  age- 
nos com o somos 
y  debem os ser a 
estos diversos m a­
tices de laopin ión  
en la  p a ra  nos­
o t r o s  siem pre 
am ad a E spaña, 
p u b  1 i c am os el 
P rólogo - D ed ica­
toria  jdel folleto 
que acabam os de 
recib ir de F ran ­
cia, editado bajo  
el t ítu lo  elocuente 
Desagravio.’ ’

E s su  au tor el Sr. D on 
Francisco M elgar, figura pro­
m inente .del y a  citado partido 
p olítico  español, y  quien ha 
desem peñado en él puestos 
de grande tran scen dencia  e 
im p o r ta n c ia :

D E D IC A T O R IA .

A  D o n  J u a n  V á z q u e z  d e  M e l l a .

Mi ilu stre y  queridísim o am igo •
Perdónem e u sted  la  inco­

rrección qu e  com eto dedicándole 
esta  o b reja  sin su ven ia , y  aun sin 
haberle ad vertid o  previam ente.

D os razones m e inducen a  desear 
que e l glorioso nom bre de usted 
b rille  en su portada.

E s  la  prim era que m i trab ajo  v a  
enderezado, casi exclusivam en te, 
a  atenuar, —  y a  que repagarlos es 
im posible, pues son irreparables,—  
los malos sin cuen to  qu e  ha oca­
sionado a  la  causa española en 
general, y  a l legitim ism o en p a rti­
cular, la  orientación im p u esta  por 
el jioderoso ingenio de usted a  la 
opinión p ú blica  d e  nuestro país.

Y  por lo m ism o que h e  de coro- 
b.atir rudam ente su obra, quiero 
em pezar desde luego estableciendo 
la  ab so lu ta  distinción que en m i 
espíritu existe  entre ó s la  y  el artí­
fice, y  anatem atizando, com o se 
merece, la  prim era, inclinarm e 
ante c! segundo con los mismos 
sentim entos de siempre.

Si algo puede com petir con la 
entrañable am istad  que le  profeso, 
es ciertam ente la  adm iración sin 
lím ites quo m e inspira.

Y  quiero hacer con star desde 
el principio, q u e esa adm iración 
y  esa am istad son inalterables y

S o l d a d o s  F r a n c e s e s  c o n d u c i e n d o  u n  H e r i d o  A l e m á n  e n  S o u a i n .

L a s  t u m b a s  d e  l o s  O f i c i a l e s  A l e m a n e s  c a í d o s  e n  F r a n c i a

S O N  P I A D O S A M E N T E  C U I D A D A S .

sobreviven  a  todo, m irando a  usted com o al m ás querido de m is 
sm igo s y  la  m ás p u ra  gloria nacional contem poránea.

E s ta  ea la  prim era razón de m i dedicatoria-
L a  segunda, es q u e n o h a y  escritor qu e  a l to m ar la  p lu m a para  

una polém ica, no se  proponga convencer a  alguien.
; y  a  quién otro que a  usted puedo asp irar a  convencer ?
Su  soberano ingenio h a  reducido a  esclavitu d  a  la  intelectualidad

carlista . Sus p riv i­
legiadas dotes

Son volu ntarios 
A rgeles 

D e la  libertad
de todos.

N uestras honra­
das y  sencillas m a­
sas le  m iran como 
oráculo infalible. 
N u estros in te lec­
tuales. em briagados 
p or el v in o generoso 
d e  su elocuencia, 
han abdicad o en 
usted n o y a  sim ­
plem ente su vo lu n ­
tad , sino su  razón, 
y  no discurren con 
su cerebro, sino con 
el de usted, h asta  el 
p u n to  de que, por 
lo  que atañ e a l m ag­
no p roblem a inter­
nacional que se de­
bate, la  in telectu ali­
dad  carlista, tan  
lúcida p a ra  otras 
cosas, puede decirse 
que h a  llegado a  
ser una unidad se­
guida de ceros.

Con los ceros no 
se  discute ni se  ra­
zona, y  por esto me 

dirijo  a  la  unidad.
¿ P a ra  convencerle ?  Sí,

am igo mío, h asta  e.=e extrem o 
llega m i tem eridad.

E l origen de todo el m al está 
en  la  ignorancia in vencible en qne 
se h a lla  usted sum ido. L o s  gases 
asfixiantes de la  m entira alem ana 
le  rodean p o r todas partes, for­
m ando en to rn o su yo u n a  densa c 
im penetrable m uralla  que le  aísla 
p or com pleto de la  reahdad.

M etido en la  m azm orra m adri­
leña, respirando la  deletérea 
atm ósfera del m entidero, carece 
usted en absoluto d e  datos que le 
ilustren, y  d o  sabe n i la  prim era 
palab ra  de lo  qu e  p asa  p or el 
m undo.

A pelan do yo. m ás to d a vía  que 
a  argum entos (y  estos no han de 
faltarm e), a  hechos que usted 
ign ora o que sólo conoce m ons­
truosam ente deform ados, creo 
prestarle un servicio, del que 
aprovechen su innegable buena fe 
y  la  elevación d e  su espíritu, capaz 
de com prenderlo to d o  y  de sobre­
ponerse h asta  a  las sugestiones 
del am or propio.

E s ta  confianza que abrigo  es el 
m a yo r hom enage, y  el m ás m ere­
cido, que p uedo tr ib u ta r a  la  rec­
titu d  de sus intenciones.

D esgraciadam ente, la  distancia 
que nos separa y  el alejam iento 
en que v iv e  u sted  del teatro  de la  
guerra, no m e perm iten  esgrim ir el 
m ás fu erte  y  m ás irresistible de 
los argum entos, e l d e  recurrir al 
testim onio de sus sentidos.

H a  sido usted un sér ta n  ex- 
cepeionalm ente m im ado por la  
Providen cia , que no con ten ta  con 
dotarle  de un entendim iento a  nin­
gún otro inferior, le  h a  puesto en 
e l pecho_un corazón que aven ta ja , 
a  ser posible, en grandeza, a  e|e 
entendim iento.Ayuntamiento de Madrid



28 A M É R I C A  - L A T I N A

El Empréstito Na= 
cional de Francia.

15 DE D i c i e m b r e  d e  1915

E

L o  Q U E  Q U E D A  D E  L A  I G L E S I A  D B  S O U A I N .

'; Q ué dolor no poder poner ese corazón  delante del espectáculo 
qu e  m is ojos contem plan 1

S i u sted  v iv ie ra  en P arís y  viera, com o veo  y o , a  L á za ro , su 
corazó n  nobilísim o n o le  p erm itirla  p ersistir un m om ento en  sus 
a ctu a les preocupaciones. , , - •

L a  m en tira  a lem an a se evap oraría  in stan táneam ente como 
la  n ieve a n te  el lu ego, y  a l ver a l resucitado discurrir p or estas calles 
y  acogerse a  estos tem plos, con  la  faz  m acilenta, gu ardand o to d avía  
e l sello de la  m uerte, pero respirando augu sta  serenidad, con los 
girones d e  la  m o rta ja  denunciando a ú n  el tiem po qu e  b a  pasado en 
e l sepulcro, e l sagrado terror de lo  sobrenatural se apoderarla  de 
usted y  se  inclinaría a n te  la  m agn itu d del m ilagro.
' ’r Q ué poco se necesitaría entonces p a ra  despertar a  u sted  de la 
p esadilla  n que v iv e  1 „  , ,

B a sta r ía  Levarle  u n a  ta rd e  al rosario de N u estra  Seiiora d e  las
V icto ria s y  hacerle contem plar aquella innum erable m u ltitu d  de 
m ujeres en vu eltas en  negros crespones, p rivad as p or la  crim inal 
am bición  del K aiser, d e  sus hijos y  de sus esposos, de sus hetm anol
y  de sus padres, p a ra  q u e usted, rem ovido h a sta  cl fondo de las
entrañas, llorase con ellas.

B astaría  hacerle subir una noche a
M ontm artre p a ra  asistir a  la  A d o r a c i ó n  -  ...... ...............
n octu rn a de los soldados, o llevarle  al 
am anecer a  oir a  las trincheras la  m isa 
de a lb a , con estas legiones de cruzados, 
m ás dignas lo d a y la  de ese nom bre que 
Jos Z u avos Pontificios o los batallones 
de L izarraga, p a ra  que cayese usted de 
rodillas y  rezase co a  ellos y  i por
ellos 1 1

E ntonces, adoran do lo que haquem aclo 
V quem ando lo q u e h a  adorado, saldría 
d e  labios ele u sted  un him no subum e, 
him no de am or y  de veneración h ^ a  
esta  incom parable F rancia , la n  des­
conocida y  ta n  ca lu m n iad a ; him no cuyos 
inflam ados acen tos harían  o lv id a r sus m ás 
m em orables discursos y  q u e la  historia  in ­
m ortalizaría com o la  ú ltim a, insuperable 
expresión  d e  la  elocuencia hum ana.

V e n ga  u sted  a  h acer la  prueba, queri­
dísim o M ella, y  ese m agnífico desagravio 
tiuc debemos a  la  F ran cia  catóhca, üaria 
todo el valo r que le  fa lta  a  este otro d ^ - 
agravio  m odestísim o q u e le  ofrece su mas 
entusiasta adm irador y  fiel am igo

M e l g a r .

L  em p réstito  n acional se anun­
cia m ás y  m ás com o una 
operación  fran cam en te sa tis ­

fa cto ria . E l  país, cu yo s d ep arta ­
m entos m ás ricos se hallan  invadidos, 
da  después de d iez y  seis m eses de 
guerra, u n  ejem plo de n obleza  y  de 
generosidad que no podrán alabarse 
lo b astan te.

P a ra  apreciar com o el sacrificio 
lo hacen el rico y  e l pobre, b astará  
saber que el núm ero de pequeñas 
suscripciones, ta n  sólo en las oficinas 
de correos, p asa  de seiscientas m il. 
L a s  que se han registrado en las . 
“ C ajas de A h o rro s,”  son  aún m a ­
yores.

L os países aliados y  los países 
am igos han contrib uido asim ism o al 
em préstito. In gla terra  lo  h a  hecho 
con va rias cen ten as de m illones. 
H olan da, Suiza, los E stado s U nidos 
del N orte  y  e l ?Japón, se asocian 
notablem ente a l p atrió tico  esfuerzo.

L a  p arte  m ás considerable del em préstito  se h a  entre­
gad o a  las ca ja s del Tesoro, en efectivo  o  en bonos. E s ta  es 
la  d iferen cia enorm e que sep ara  nuestro em p réstito  de los 
em préstitos alem anes. Y a  sabem os cóm o logran  hacer 
desfilar nuestros enem igos an te  e l púb lico  los m iles de 
m illones, en aparien cia n uevos, pero en realidad  siem pre los 
m ism os. P restan  a  ios suscríptores sobre garan tías ficticias 
el dinero que después éstos se apresuran a en tregar al 
Tesoro . N a d a  sem ejan te acaece entre nosotros. D e  un 
m odo verdadero son can tidades en e fe ctiv o  las que se 
en tregan  al E sta d o . Los suscríptores en grande, com pleta­
rán, sin  duda, el esfuerzo adm irable de los pequeños. D e 
todas m aneras, el em p réstito  en sus resultados nos llena de 
confianza plen a en el p o rv en ir .— (Le M aíin .)

H o y  q u in c e  d e  D ic ie m b r e  se  
c u m p le n  q u in ie n t o s  d ía s  d e s d e  .que 
c o m e n z ó  e s t a  de.sa .strosa  y  s a n g u i­

n a r ia  g u e r r a . T r i n c h e r a  A l e m a n a .— A  l o  l e j o s , l a  I g l e s i a  y  C e m e n t e r i o  d e  B e u v r a i g n e s .
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Algo sobre la Kultur y  la Cultura.
{Para A m é r i c a  L a t i n a .)

E S m u y  cuiioso, ta n  curioso, que hace sonreír : los 
m ás apasionados detractores de la  cu ltu ra  francesa, 
los m ás en tusiastas pan egiristas de la  kultur 

germ ánica, conocen a  los autores germ ánicos, literatos, 
poetas, hom bres de cien cia  . . . .  ¡p o r  las traducciones 
francesas ! H an leido a sus grandes filósofos, a  Schopenahuer 
o  N ietzsch e, p o r ejem plo, y a  en la  b ib lio teca  de F élix  
A lean , y a  en la  del M ercurio de Francia, para  no c ita r  más 
que dos de las conocidas.

Casi n in gun o de ellos sabe alem án, o lo saben lo  suficiente 
p a ra  traducir ta l  o  cu al frase en boga : “  Gott mit un s,"  
“  Deutschland iiber alies ”  . . . .  y  p are u ste d  de contar.

E n  cam bio, los que conocen m ejor el alem án. O rtega  y  
G asset, U n am un o, p o r ejem plo, . . .  no son germ anófilos ! 

♦ * *

A sí com o se d ijo, con razón, que ningiín  hispano- 
am ericano puede 
h ab lar m al de 
E sp a ñ a  sin o  en 
la  in a ra v illo s  a 
len gua q u e le 
legaron  los es­
pañoles, asi po­
dría  decirse que 
ninguno de nos­
otros podríam os 
dep rim ir a F ra n ­
cia  sin o trasto ­
can do las propias 
ideas q u e F ra n cia  
nos dió. M ás to ­
d a v ía , si tenem os 
lib erta d  p a ra  e x ­
p resar nuestros 
p e n s a m i e n t o s ,  
p a r a  a g u z a r  
n nestrasdiatribas 
en con tra  de ella, 
es . . .  . gracias 
a ella m ism a que 
con su  form idable 
revolución d i ó  
alas a  todas las
conciencias y  m a­
num itió  e l pensa­
m iento un iversal !

Poquísim os d e  nuestros in telectuales conocen el inglés 
lo suficiente p a r a  leer a Shakespeare, a  M ilton, o a l m enos a 
C arlyle , a  R u sk in , a  M acaulay, a G reen ; . . . . pero, en 
sum a, los h a y  aunque en reducido núm ero. E n  cam bio 
¿ cuán tos pueden b eber d irectam en te en el venero de la 
K u ltu r  teu tón ica  ? L o que de e lla  saben, por F ran cia  lo 
saben, com o por F ra n cia  se, en teraron  de que h a y  una 
form idable literatu ra  rusa y  de que en N oruega existió 
un Ibsen dem oledor y  h a escrito adm irables n ovelas y  
dram as un B joernson ; y  por F ra n cia  han venido en 
conocim iento de to d as las literaturas extran jeras, con 
excep ción  de la  ita lia n a  y  la  portuguesa.

F ra n cia  es, quiéranlo o no sus detractores, la  m aestra 
suprem a de nuestros intelectuales. P o r cad a  uno de ellos 
que b eb e d irectam en te en las d iversas culturas, h a y  treinta, 
por lo  m enos, cu ya  educación m en tal h a  sido hecha 
exclu sivam en te p o r París.

Sin em bargo, es frecuente que estos señores, nutridos 
con ideas francesas, abom inen de la  m adre a quien todo 
lo deben. P a ra  los tales escribí y o  nn epigram a que fue 
p u b licad o hace tiem po en Serenidad.

E stá  dedicado a un galófobo y  dice a s í :

' C uaado ju zgas a  F rancia , tu  d ia léctica  es 
rabiosa . . . y  sin  em bargo, m i innenarrable autor,
ío único que v a le  de tu  obra, es francés . . .
París ha sido siem pre tu  colaborador !
A sí, a  pesar de todo tu  orgullo, tu  arrogancia, 
tu  galofobia cáustica, tu  m ord az acritud, 
el oro de tu s  libros es bu en  oro de Francia  
y  lo  tu y o  . . .  lo  tu y o  sólo es la  in gratitu d  ! ’ ’

A caso estos germ anófilos q u e piden p restad a  a F ran cia  
su  len te para  ve r  a  A lem ania, se sorprenderían un poco si 
leyesen lo  que tres grandes alem anes, G oethe, Schopenhauer 
y  N ietzsche (sin contar a  Heine) han dicho de la  K u ltu r. 
C itaré algo del ú ltim o, de N ietzche, p o r ser aquel cuyas 
teorías se dice llevan  a  la  práctica los grupos dirigentes de 

A lem ania.
E n  su  Crepúsculo de los Idolos, el ad m irab le  literato  y  

gran  filósofo, después de elogiar la  virilid ad  alem ana, el 
buen  ánim o, el respeto de sí m ism o, e l aplom o en las 
relaciones, la  reciprocidad en los deberes, de q u e d a  m uestras 
este pueblo, d ic e ;

“  P o r lo  expuesto 
se v e  que m i m ejor 
deseo es rendir jus- 
t ic ia a  los alemanes: 
en esto no querría 
faltarm e a  m i m is­
m o. E s  preciso, 
pues, tam bién, que 
íes form ule m is o b ­
jeciones. C uesta mu­
cho llegar a l poder; 
el poder im beciliza 
, . . L o s alem anes 
—  aquienes en 'o tro  
tiem po se llam aba 
un pueblo de pen­
sadores —  m e pre­
gunto y o  si en  lo 
general piensan aún 
actualm ente. L o s  
alem anes se fasti­
dian ahora del es­
p íritu , los alem anes 
desconfían del es­
píritu. L a  poHtica 
d evora  to d a  la  serie­
dad que p o d r í a  

'  ponerse en los asun­
tos verdaderam ente 
espirituales. ' A le­
m ania, Alem ania 
sobre t o d a s  l e s  
cosas ’ : m e tem o 
m ucho que h aya 
sido ese el fin  de la  
filosofía a l e m a n a .

T r o p a s  C o l o n i a l e s  F r a n c e s a s  e n  F l a n d e s .

. . , ¿ H a y  filósofos alem anes ? ¿ H a y  poetas alem anes ? ¿ H a y
buenos libros alem an es’ ? T a l es la  p regu n ta  que m e hacen a  m enu­
do del extranjero . Y o  m e ruborizo, pero con la  b rav u ra  que me 
es característica, aun en los casos desesperados, respondo ; ‘ Si,
¡ B ism arck I ’ ¿ T en ía  yo, p or ven tu ra, el derecho de confesar la  clase 
de libros que se ie  en ahora ? . . . i M aldito in stinto de la  m e­
diocridad 1 ■'

, Y  m ás adelante :
”  ¡ L o  que podría  ser el espíritu  alem án ! ’ ’ ¿ Quién no ha

hecho sobre tópico ta l reflexiones profundam ente dolorosas ? Pero 
este  pueblo se entontece, m u y a  su gusto, desde hace  cerca  de mil 
años : en ninguna p a rte  se h a  abusado con m ás depravación  d e  los 
dos grandes narcóticos europ eos." . . .  (el prim ero d e  estos 
n arcóticos, según N ietzsche. es e l alcohol.) “  ¿ Cóm o es posible qu« 
los jóvenes que consagran su  existen cia  a  los fines m ás espirituales 
no sientan en ellos e l prim er in stinto de la  espiritualidad, el instinto 
de conservación del esp irilu  —  y  que beban cerveza  ? ”

“  H e hablado deí espíritu  alem án : he dicho que cad a  d ía  era 
m ás grosero y  m ás b a jo . ¿ E s  esto bastan te  ? P ero  en el fondo, 
o tra  cosa m e asusta ; cóm o la  seriedad alem ana, la  profundidad 
alem ana, la  pasión  a lem ana p or la s cosas d el e sp ir ita  v an  dism inu­
yendo siem pre. E l  paíhos se ha transform ado y  no solam ente la  
intelectualidad. D e  v e z  en cuando m e acontece aproxim arm e a  las 
universidades alem anas : ¡ qué atm ósfera rein a cu tre  esos sabios, 
qué v ac ia  espiritualidad tib ia  y  satisfecha. . . . D esde hace 
diez y  ocho años no m e canso de evid en ciar la  influencia deprimente 
de nuestro cientificism o a ctu a l sobre e l espíritu . L a  d u ra  esclavitu d 
a  que la  inm ensa exten sión  d e  la  c ien sia  condena ahora  a  cada
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in dividu o, es una de la s razones principales qu e  hace  qu e  las 
n aturalezas m ás plenas y  ricam en te dotadas, m ás profundas, no 
encuentren y a  ni educación  n i educadores que con ellas se  confor­
m en . . , N u estras universidades son, a su pesar, las verdaderas 
estufas p a ra  cierto  raqu itism o espiritual. Y  to d a  E u ro p a  com ienza 
y a  a  darse cuenta  de ello —  la  gran  p olítica  y a  no engañ a a  na 
die. . . . A lem ania  es considerada m ás y  m ás com o el p ais sin 

. relieve, sin  c ^ a c te r  d e  E u ro p a. Y o  ando buscando to d a v ía  un 
alem án con quien poder ser serio a  m i m anera —  y  sobre todo, con 
quien atreverm e a  estar alegre I "

*  « *

. . . .  A q u í cabe la  propia objeción que y o  hago a m is co le -  
' gas hispano-am ericanos : pues no aludo en estas notas a los 

gem ianófilos españoles ; es evid en te que las anteriores p a la­
bras y o  no las he leido en el te x to  alem án, sino en un sim ple 
volu m en  : " L e  Crepuscule des Idoles : L e  Cas Wagner- 
Nietzsche contre W a gn er-L 'A n techñ st,"  traducido p o r H enri 
A lb ert y  pu b licad o p o r el M ercurio de F r a n c ia ; no de 
o tra  suerte q u e he leido en la  prop ia  len gua : "  A s í h ablaba  
Z a ra th u stra ,”  “  E l  V ia jero  y  su som bra,”  “  H um ano, 
dem asiado H um an o,”  “  Más a llá  del bien y  del m a l,”  
”  L a  G a y a  c ien cia ,”  "  L a  genealogía de la  m oral,”  “  E l 
origen de la  trag ed ia ,”  “ H o ­
m ero y  la  filología c lá sica ,"
“  D e l p o rven ir de nuestros es­
tablecim ien tos pedagógicos, ’ ’
“  L a  filosofía duran te el perío­
do trág ico  de G recia ,”  “  Con­
sideraciones in actu ales,”  " A u ­
r o r a ”  . . . .  en  fin, tod a  la  
ob ra  del gran pensador y  
literato , "  virtuoso ”  de la  
len gu a  alem ana. E s  posible, 
p o r tan to , q u e esto q u e tra ­
duzco (m al. lo  d iré m odesta­
m en te p a ra  que la  m odestia 
me realce) del francés, no sea 
idén ticam en te lo  q u e dijo 
N ietzsche . . . .  (aunque m e 
perm ito dudarlo), y  si no es 
idén ticam en te lo que N ietsche 
d ijo  o quiso decir, ello cons­
titu irá  un argum ento m ás en 
fa v o r  de m i tesis, de q u e no 
debem os ju zg a r  sino de las 
cu ltu ras que directam ente 
canozcam os o q u e podam os 
con tra sta r m erced a autores 
serios de d iversas nacionr'.i- 
dades,

•  « *

P ero  vo lvien d o a nuestros íran cófobos de H ispano- 
A m érica, y  refiriéndom e ahora no y a  a los “  in telectu ales,”  
sin o a  los que no lo  son ni para  rem edio, yo  m e prégunto 
q u é h arían  el d ía  en q u e desgraciadam ente los m orteros 
de 42 y  las p astillas incendiarias destruyesen  “  ese frívolo 
P arís  "  con tra  el q u e tru en a la  m ogigatería  (no sin q u e los 
pseudo-m oralistas se despepiten  p o r todos los goces pro­
hibidos de la  gran  ciudad), y  las  huestes germ ánicas, rotas 
to d as las barreras. llegasen h a sta  los P irineos 1 ¿ A  dónde 
irían  los inefables snobs q u e ansian  ve r  los cascos prusianos 
en to d o  el dulce suelo de las G alias ?

A d ió s  TrouviUe, con su  gran sem ana; adiós D eauviU e con 
sus reposados y  elegantes rinconcitos de verd u ra ! A diós 
B i^ r it z ,  el B ia rritz  incom p arab le . . . .  y  sobre todo, 
adiós B ois de B ou logn e, adiós C am pos E líseos, adiós R ué 
de la  P a ix , adiós am bien te único donde v a n  a  afinarse un 
poco, a adquirir a lgunas nociones de elegancia, de m atiz 
delicado, de suprem o buen  tono, ta n to s  y  ta n tas . . . .  
de todo el p la n e ta ! —  T rad u cidas a l alem án esas cosas, 
esoi paisajes espirituales (sí, espirituales), y a  im aginarán 
usteces com e estarían  !

P o r lo  que resp ecta  a  T ea tro . ¿ a  quién ib a n  a fu s ik r  
en lo  sucesivo los traductores que año por año nos dan tan  
m alos y  desarreglados arreglos, con los cuales se gan an  lo

necesario p a ra  v iv ir  desahogadam en te y  d a r  su  vu e ltecita  
in vern al por P arís, p o r ese detestable P arís ?

( P ues V los editores, que nos trad u cen  “  d irectam en te ”  
de L econ te de L T sle  la  Iliada, d irectam ente trad u cid a  por 
él del griego ; y  nos inundan de n ovelas b aratas, vertidas 
todas eléctricam ente del fran cés ?

¿ P u e s  y  las bailarinas que va n  a " p a t in a r s e ”  a  P arís, a  
a d q u in r, p a ra  vo lverse  m undiales ese "  p arisian  vam ish “  
que las ricas herederas yan q u is rep u tan  indispensable ?

¡ A h ! ciertam ente, el m a yo r castigo  p a ra  todos estos 
írancófobos sería que la  K u ltu r  llegase h a sta  H endaya.

E n  cu an to  a las d am as de nuestras tierras, las  que 
hagan  vo tos po r el triun fo  del K a iser, y o  las condenaría a  que 
las vistiesen  en U n ter der L in den  to d a  su  v i d a ; no 
oír hablar m ás de P aq u in , de D ouce, de W o rth  (el cual, 
por cierto, aca b a  de cerrar su  tien da en Londres) y  a no con­
versar en ese delicioso francés q u e suelen conocer m ejor 
que su  propio id iom a y  q u e a  su propio id iom a prefieren.

P o r  ú ltim o, a los snobs germ anofilos —  {snob y  germanó- 
filo : i q u é prom iscuidad !) castigaríalos prohibiéndoles q u e •

enviaran sus h ijos a E to n , que 
jugasen  al polo en ja q u ita s  - 
inglesas y  q u e se asim ilasen 
esa distinción  b ritán ica  que 
hem os conven ido en llam ar la  
flor de la  cu ltura. E n  cam bio 
los afiliaríam os a  ciertos clubs 
germ ánicos en que ta n  ele­
gan tem en te se organizan due­
los con p oint d ’arrét, para  
rayarse la  cara  com o el suevo 
o el ván dalo  m ás cum plido

T r a b a j o  d e  l a  F l o t a  I n g l e s a  e n  l o s  D a r d a n e l o s . —  D e s t r v  

y e n d o  u n  B u q u e  e c h a d o  a  p i q u e  q u e  o b s t r u í a  l a  N a v e g a c i ó n .

Y  no se piense po r esto que 
y o  abom ine de la  K u l t u r ; 
com o po eta , pienso en KIop- 
stock, en L essin g, en H erder, 
en W ielan d . en G oethe, en 
Schiller, en P le in e ; com o 
adorador de la  m úsica, pienso 
en las sinfonías de B eeth oven , 
en el "  T risian e Iseo ,”  y , en 
general, en tod a  la  m úsica de 
W agn er, que, com o d ice el de­
licioso hum orista  M arc T w ain , 
"  después de haberla  oido con 
aten ción, no resulta tan mala 
como a prim era vista p a rece”  

. . . .  Com o apasionado de la  filosofía pienso en el inm enso 
K a n t y  en Schopenhauer (en este ú ltim o con sim p atía , por 
su  adm irable com prensión de la  filosofía esotérica de la  
India). Com o m ístico, m e acuerdo de E ck h a rd  y  del d ivin o 
p o eta  filósofo y  p an teista- m ístico  “  N o va lis  "  ; el am igo 
de Schiegel y  de F ich te  ; el a u to r  incom p arable de los 
cantos espirituales del inconcluso E n iq u e d 'O fterdin gen  y  
de los discípulos  en S ais ...............

Q uiero, ansio, p o r ta n to , que esa K u ltu r  s u b s is ta ; pero 
no com o islote separado ni com o pulp o agresivo  y  absor­
ben te, q u e pretende destruir todo lo  q u e no es ella, aniq uilar 
nuestra gran deza la tin a  o desn aturalizarla  ; sino com o una 
n o ta  v igorosa  m ás, en el conjim to de la  cu ltu ra  del m un do ; 
y  si, lo  q u e no puede suceder, en esta  p u gn a de cu lturas 
tu viese  que sucum bir forzosam en te alguna, y o  d iría  : que 
subsista la  más humana.

i Y  la  cu ltu ra  m ás hum ana es la  de F ran cia , la  de In gla ­
terra, la  de ItaU a !

I
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Advertencia.
H e m o s  recibido cartas, no por centenares, sino por 

m iles, pidiéndonos de los ve in tiú n  países de habla  española, 
el en vío de núm eros atrasados de esta  publicación. E n  la  
im posibilidad de satisfacer, bien a nuestro pesar, tan  
alhagadora dem anda, y  deseosos a l m ism o tiem po de 
d ejar com placidos hasta  donde nos es posible a  nuestros 
estim ados lectores, hem os decidido disponer de las qui­
nientas colecciones com pletas del año 19 15  (números i  
a l 10), que reservábam os p a ra  otros fines. E stam o s dis­
puestos a  en via r la  colección com pleta, em p astad a en tela 
negra con las ban deras de los países aliados grabadas 
a tres colores en la  portada, por la  sum a de siete chelines 
m oneda inglesa, que pueden en viarse en sellos de correo 
sin cancelar, de los respectivos países en que nuestros 
suscriptor®  residan. E l  en vío debe hacerse b ajo  sobre 
certificado al Am érica-Latina Committee, 4, Arundel 
Street, Londres. E sta  sum a de siete chelín®  in clu ye  el 
franqueo p o r hook-post, y  repr® enta en realidad  el costo 
ta n  sólo ; pero si algún sobran te hubi® e, se aplicará 
íntegramente a  aum entar la  tirad a  de nu® tra R e vista . 
L os pedidos se servirán  en e l orden ex tricto  en que lleguen, 
y  rogam os a los que se interesen p o r nu® tra proposición, 
que ten gan  la  b on dad, si lo desean, de in d icar las iniciales 
que h a y  que im prim ir en el volum en  que se Ies envíe.

M r. A s q u i t h , en u n a respuesta p arlam en taria  escrita, 
d a  las pérdidas inglesas h a sta  el 9 de N oviem bre. E sta s  son 

rom o sigue :
E n  Francia.

M uertos en el cam po de b a ta lla  o a  consecuencia de heridas en  él 
rec ib id a s; Oficiales, 4 ,620; Soldados, 69,272.— H e rid o s: Oficiales, 
9 ,7 5 4 ; Soldados, 240,283.— D esaparecidos (entre éstos se  cuentan 
los p rision ero s): O ficiales, 1,583 ; Soldados, 54.446.— T o ta l de

bajas, 379,958.
E n  el Mediterráneo.

M u ertos; Oficiales, 1,504 ; Soldados, 2 1 ,5 3 1.— H e rid o s; Oficiales, 
2,860; Soldados, 70,148.— D esap arecid o s: Oficiales, 3 5 6 ; Sol­
dados, 10 ,211.— T ota l, 106,610.

** E n  otros teatros de la  guerra.

M uertos : O ficiales, 227 ; Soldados, 2,052.— H eridos ; Oficiales, 
337 ; Soldados, 5,587.— D esaparecidos : Oficiales, 76 ; Soldados, 

3,223.— T ota l, 11,502.

Flota e infanteria de m arina en todos ¡os teatros de guerra.

M uertos : Oficiales, 589 ; M arinos, 9,928.— H eridos : Oficiales, 
1 6 1 ;  M arinos. 1.120 .— D e sa p are c id o s; O ficiales, 5 2 ; M arinos, 

310.— T ota l, 12,160.

H aciendo en con ju n to  un to ta l de 510,230 bajas.

E l lector, a l leer estas cifras, sírvase ten er on cuen ta que 
se puede calcu lar que de los heridos, que sum an 330.250. 
más de la  m itad  se restablece en condición®  de vo lv er  a 
prestar servicio m il it a r ; que estas pérdidas se reparten 
entre la  G ran B retañ a  y  sus Colonias, que han enviado 
num erosos contingentes, y  que el cálculo a b arca  un año y  
cuatro m eses de guerra.

P o r lo  que se refiere a  las pérdidas que la  G ran  B retañ a  
h a sufrido en barcos de guerra, y  las cuales no llegan  a una 
docena, h a y  que ten er en cu en ta  que los astilleros continúan

botan d o D readn oughts y  que el to n ela je  de los nuevos 
barcos es m uchas veces superior a l de las unidades perdidas.

N o h a y, pues, razón sen tim en tal para  el optim ism o en 
cu an to  a l resultado final, sino lóg ica  ta n  sólida com o lo  es 
la  que saca  sus conclusiones de los números.

A l g u n a s  publicaciones en varios países neutrales han 
hecho com entarios m ás o m enos verídicos respecto a los 
m otivos de la  n u eva  disposición del M inisterio inglés de la  
G uerra, que ordena que el en vío de publicación®  periódicas a 
esos países neutral®  de E urop a, no puede hacerse sino por 
conducto de los E ditores de la  publicación o sus agentes 
autorizados.

Com o nuestros lectores saben, ex iste  la  censura p a ra  la  
correspondencia que viene de los referidos país® . E s 
re lativam en te fácil ejercerla  respecto a  las cartas ; pero 
r® ultab a im posible para  los periódicos, cuya-s porciones no 
escritas o sus entrelineas pueden servir para  escribir en ella 
con tin ta s  que no sean apreciables a la  sim ple v ista . Los 
com entarios que se han hecho respecto a l afán  que se tiene 
e a  In glaterra  de ocu lta r lo que en ella pasa, a  lo cual obedece 
la  disposición a que nos referim os, no son en consecuencia 
verídicos.

E l. E d ito r  de ® ta R evista , trad u jo  al castellano el 
“  L ibro V erde ”  que pub licó  e l Gobierno del Reino de 
Ita lia . V arios m iles de ejem plares, según entendem os, se 
han hecho circular en todos los países de habla  española. 
Cesam os, por consiguiente de p u b licar las notas de dicho 
libro, y  bien pronto reanudarem os la  publicación de 
“  P áginas Italian as ”  con artículos, docum entos y  grabados 
que bondadosam ente se nos han ofrecido de dicho pais, 
en obsequio de nuestros lector® .

L o s  vohm tarios griegos que p restan  sus servid o s en el 
ejército  francés, depositaron en los pasados días en el 
' '  Museo del E jé rc ito  ”  un ® tandarte franco-heleno. A l 
entregarlo a l G eneral N iox, un o fid a l griego dijo que su 
país no podrá o lv id a r jam ás lo  que la  F ra n cia  h a  hecho 
por el helenism o. E n  la  ban dera se encuentra u n a  inscrip­
ción : “  N otre D am e del L o re tte .”  E n  ® ta acción de guerra 
tom aron  p arte  los vo lu n tarios griegos, y  se distinguieron 
extraordinariam ente. A l sa lir de los Inválidos, un a  vez 
co n d u íd a  la  cerem onia, la  m u ltitu d  los a d a m ó  calurosa­
mente.

E l  to ta l de las pérdidas austro-alem anas-turco-búlgaras 
en S erv ia  se e leva, según datos oficiales, a  las  cantidades 
siguient® .

A le m a n e s : m uertos, 27,000; heridos, 43,000; en­
ferm os, 47,000. A u s tr ía c o s : m uertos, 22,000; heridos, 
58,000; enferm os, 51,000. B ú lgaros ; m uertos, 11,0 0 0 ; 
heridos, 32,000; enferm os, 8,000. T u r c o s ; m uertos,
3.000 ; heridos, 14,00 0; enferm os, 10,000; lo  que hace 
un to ta l de 327,000 fu era  de com bate, entre los cuales h a y
64.000 m uertos.

E l  2 de D iciem bre hizo 67 años que el E m p erador de 
A u stria  ascendió al- tron o. E n tre  los soberanos europeos 
el único que h a perm anecido m ás tiem po en el tron o fu é 
L u is  X I V  de F ra n d a , y  en su  reinado de 72 años ® tán 
incluidos 18 años de tu te la . D e m anera que el E m perador 
Fran cisco  José h a b atid o  actualm en te todos los records.
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. U n a  com isión sueca acab a de v is ita r  la línea de com bate. 
L os m iem bros q u e la  integran  quedaron profun dam ente im 
presionados p o r cuan to vieron en F ran cia , y  especialm ente 

•por e l espíritu  del pu eblo  francés. E x is te  un a  sim patía  
tradicional entre F ra n cia  y  Suecia que h a  sido op acada  en 
los ú ltim os años por ios elaborados esfuerzos de A lem an ia 
p a ra  atraerse la  sim patía  de Suecia. L os acontecim ientos 
de la  guerra, y  en especial la  trag ed ia  de B élgica.'h an  
influido p a ra  derrotar todo m ovim iento pro-alem án, y  las 
exhibiciones de S ven  H edin han dado un resultado con­
trario a l que se esperaba sobre la  opinión pública. L a  
a ctu a l v is ita  de los jefes de la  opinión sueca a  F ra n cia  e 
In glaterra  significará p a ra  lo  p o rven ir el afianzam iento de la 
sim p atía  d cl R ein o  del N orte hacia la  causa de los aliados.

E l  H andehbad  de A m sterdam , H olan da, en un a  corres 
pendencia recib ida de B ruselas, dice que con fech a  i .  de 
D iciem bre fu é  p u b licad a  u n a  proclam a anunciando que el 
12 de N oviem bre la  C orte M arcial h a b ía  sentenciado a 
quince personas a sufrir penas de quince a  dos años y  m edio 
de presidio por traición  de gu erra en form a de haber 
escondido y  prestado a yu d a  a  un aviad o r francés, y  por 
sum in istrar a l enem igo hom bres hábiles p a ra  el s e rk c io  
m ilita r .”

Tres personas, incluyen do la  esposa de uno de los con­
denados a  dos años y  m edio, fueron sentenciadas a  tres 
m eses y  tres sem anas de encierro p o r “  no haber denunciado 
los anteriores crím enes.”
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L a  in vasión  au stro-alem an a en M ontenegro es un atnargo 
com entario a  las palab ras pronunciadas p o r e l R e y  N icolás 
de M ontenegro en u n a  conversación que sostu vo  hace largos 
años con  el E m p erad o r F ran cisco  José. E sto  pasaba en 
1877, en ocasión de la  v is ita  de este ú ltim o a  C atare , en 
donde encontró a l entonces P rín cip e N icolás. L a s  altas 
m on tañas de M ontenegro, coronadas de nieve, que dom inan 
la  b a h ía  se destacaban  herm osas b ajo  los rayos del sol, 
y  F ran cisco  José observó : “  M i herm ano está  viv ien d o  en 
las a ltu ra s.”  L a  respuesta del P rín cipe fu é  ta n  inm ediata 
com o categó rica  : “  L os turcos rae han despojado de mis 
tierras ; los au stríacos r n é  h an  ap artad o  del m ar : sólo m e 
queda el c ielo .”  ¿ L ograrán  exp ulsar los austro-alem anes a 
los m ontenegrinos de su  ú ltim o refugio ?

Proverbios.
( C o n t r i b u c i ó n  a  l a  A m é r i c a  L a i í n a , d e  L o n d r e s . )

Q uien ten g a  un ideal dem ocrático y  socialista, debe 
condenar a priori todo im perialism o, teórico ó práctico, 
p o r razón de lóg ica  y  de honradez.

E sta  gu erra m arca, a  m i entender, un n uevo período de 
latin ización  de la  in teligen cia  en e l m undo. V u e lv e  a  eclip­
sarse T h o rr y  es un n u evo  Goüerdámmerung en el W a ilh ala  
barbar®.

E l  pecado de A lem an ia  no. está  ta n to  en hacer la  guerra 
com o la  hace, n i en lo q u e h izo con los tratados. E l  prim er 
pecado de A lem a n ia  es con tra  A lem an ia  m ism a, y  consiste 
en haber organ izado sabiam en te la  servid u m b re y  la  
opresión m ilitares en su  p ro p ia  tierra, p a ra  después tras­
la d a rla  al resto de E u ro p a. M ientras to d a  la  H isto n a  
pu ed a  considerarse com o un esfuerzo secu lar de liberación 
hum ana, A lem an ia  h a escrito  el cap ítu lo  m ás terrib le de 
regresión esclavizan te .

F r a n z  T a m a y o .
[Bohoüuia.)
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ícación es obra de propaganda, y su 
distribiKron será enteramente gratuita.

Si sabe V d. de alguna persona que no haya re- 
cibido esta publicación, y ambos simpatizan con 
nuestro programa, sírvase hacérnoslo «aber para 
subsanar desde luego esta falte involuntaria.
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